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NOTICIAS 

DE 

DON NICASIO ALVAREZ 

DE CIENFUEGOS, 



I- 
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JbíN 1 798 publicó D. Nicasio Alvarez de 
Gienfuegos sus poesías ; dirigiéndolas i 
sus amigos con la siguiente epístola dedi- 
catoria : . 

A MIS AMIGOS. 

« ¿ Qué protección implorarán estos hu-- 
mildes versos» frutos queridos de mi alma, 
y fiel expresión de su sensibilidad» de su^ 
ternura y de su inelancolia? Sin. otra pa- 
sión <{iie la de amar, sin otra ambición que 
la de ser amado , aquellos solos serán mis 
Mecenas , que puedap darme en cariños la 
única recompensa que deseo. ¿ Quienes 
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serán estos sino los deliciosos compañeros 
de mi yida , los dueños absolutos de, mi 
corazón , los que , sabedores de mis pen- 
samientos, de mis inclinaciones» de mis 
afectos , de mis flaqueseas , y aun de mis 
vicios p me franquean recíprocamente sus 
almas paca que lea yo en ellas su amistad 
y sus virtudes ? ¡ O descanso de mis pe- 
nas , consuelo de mis aflicciones , reme- 
dio de mis necesidades , númenes tutelad- 
res de la felicidad de mi vida ! ¡ O amigos 
mios I ¿ podría yo no daros un testimonio 
público—de mi amor y de mi agradeci- 
miento, cuando si algima belleza moral 
hay en mis poesías , toda entera h be co- 
piado de vuestros hermosos corazones ? Su 
comercio íntimo me ha enseñado la indul- 
gencia, la oficiosidad, la compasión, la 
franqueza , la veracidad , la ternura , la 
generosidad , el desprendimiento de sí 
mismo , y tantas y tan preciosas virtudes 
como resplandecen eminentemente en vos- 
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Otros y y que incapaz de imitarlas, me con- 
tentó con pnfalicarias con iodo el entu- 
siasmo de la admiración y del reconoci- 
miento. Recibid pues , o idolatrados aipi^ 
gos , en este pequeño tributo el desahogo 
de un corazón .hondamente penetrado de 
vuestra amistad : y ma*s glorioso con eAa 
que los Césares y los Alejandros con él 
imperio del mundo , me consideraré muy 
laureado si la posteridad d»ce algún dia : 
'fué buen* amigo . 

NiGASlO AlTÁEBZ de GlfiNFUEQ.OS. » 

Esta primera edici<m se acabó años ha , 
y cuando el autor trataba de hacer otra 
muy mejorada , sobrevino la invasión de 
los Franceses ea España» á que se sigulé 
la Morosa usurpación del trono de nuestro 
amado l^berano el Sr. D^ Feenándo Vil, 
y por consecuencia la revolución general 
que excitó én la península tan atroz perfi- 
dia. Hallábase á la sazón Cien juegos en 
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Madrid de Ofieial de la primera secretaria 
de EsfadOf y desde luego di6 á conocer ¿n 
acendrada lealtad y patriotismo, que le 
acarrearon bien pronto la enemistad de los 
invasores. Así es que habiéndose publi- 
cadp en la gaceta de Madrid , cuya revisión 
estaba á. cargo de Cienfu^gos , un artículo 
4X>ntrario á los designios del usurpador» fué 
llamado y reconvenido agriamente por 
tiorat , á quien contestó con la noble en* 
tereza y dignidad que le caracterizaban. 
Des^ entonces le juró aquel sanguinario 
despota un odio irreconciliable, y á poco 
tiempo fué llevado á Francia con otros pa- 
triotas el virtuoso Cienfuegos , á pesar de 
ans grandes y manifiestos achaques. > Las 
molestias y vejaciones padecidas en tan 
penoso viage , la debilidad consiguiente á 
tantas fetigas , y mas que > todo el amargo 
sentimiento de dejar á su patria. oprimida 
y aherrojada por un detestable tirano, acar 
báron con este beneinérito patriota y dis- 
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tinguido literato, que falleció á pocos dias 
de su llegada en Ortez á principios de Ju- 
lio de 1809, quedando privada la nación 
por circunstancias tan tristes y extraordi- 
narias no solo de la nueva edición de sus 
poesías» sino de otras muchas obras que 
había trabajado, j en que se ocupaba en 
los últimos tóós de su residencia eli Ma- 
drid. 

Para suplir de algún modo esta falta , 
y satisfacer el deseo del público en la 
reinapresion de estas poesias, le sacaron ée 
algunos manuscritos 7 apuntamientos ori* 
ginales del autor algunas 'otras composi- 
ciones poéticas que se han reunido en esta 
edición á las publicadas anterioilnenie* Al 
mismo tiempo se ha suprimido , por en- 
cargo que dejó heCho el mismo autor, una 
oda con que en la primera edición celebró 
al general Bonaparte cuando en una de sus 
campañas de Italia respetó el sepulcro 7 la 
memoria ¿0 Virgilio, habiéndose hecho 
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indigno de aquel elo^o con sus posterio- 
rts usurpaciones y violencias. 

Para dar una idea exacta del mérito de - 
estas poesías seria necesario hacer un de- 
tenido análisis de ellas , lo cual no admi- 
ten los estrechos, límites de un prólogo; 
y asi baste observar que dotado el autor 
de una ardiente fantasía » y cultivada ade- 
mas su razón con buenos estudios, no pedia 
menos de hacerse un lugar distinguido en 
el Parnaso español, enriqueciéndole con 
nuevas y apreciables composiciones. Mu- 
chas son ea efecto las que eternizarán d 
nCMnbre de Gienfaagos, y en las cuales ha 
sabido expresar con una dicción verdades 
ramente poética y llena de energía los ele- 
vados sentimientos que le. animaban. 
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poesías 

, DE 

;D0N NICASIO ALVAREZ 

DE CIENFÜEGOS. 

MI DESXlIfO, 

£k mi canita pobre, 
Menesteroso niño , 
Entre inocentes sueños 
Posaba yo tranquilo : 
Guando hacia mí sin flechas 
Amor risueño Tino , 
T en torno de él jugando 
Otros mil amorcitos. 
Al inflamado soplo 
Del anhelante estío 
To sudoroso y débil 
Yacia anardecido. 
Amor lo ye 9 y al punto 
Me orea compasiro 
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Sus alas agitando 
Con menear dormido. 
Me alzó después suaye 
A su regazo amigo , 

Y allí tocó dos yeces 
Sus labios coa los mios. 
Tras esto me cercaron 
Sus tiernos hermanitos ; 

' Todos me vieron ^ todos 
Me hicieron mil cariños. 

Y aun uno y el mas gracioso» 
Mudado en cefirillo 

Voló y me dio tres besos , 

Y se durmió conmigo. 
Después con blando acento 
£1 de Gitéres dijo : 
Hagamos á porfía 

Feliz á aqueste niño. 
Que no siga inhumano 
De polvo y sangre tinto 
Los bárbaros pendones 
De Marte vengativo. 
Ni por el oro ioiame 
. Yaya en el frágil pino 
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De map en mat buscando 
Mortales precipicios. 
Ni en el templo de Témis 
Austero y pensativo 
Pese en fatal balanza 
Los premios y. castígos. 
A mi feliz imperio 
Por siempre sometido 
Sean tiernos amores 
Su perenal destino. 
Ea, dos de vosotros 
Derramen de contino 
En su inocente pecho 
Ternuras y cariños. 
Amante aquel le forme; 
Este^ oficioso amigo 9 
T entre los dos le crien 
Humano y compasiyo. 
Dijo^ y T0I6 dejando . 
Dos amores conmigo, 

T tres con el gracioso 
Que se quedó dormido. > 
El cual de mi prendado 9 
Jama» huirme quiso ; 
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Antes hiso en mi pecho 
« Un delicioso nido. 

Y desde allí ¿ no sabes » 
O tú, daeño querido^ 

Lo que por siempre clama 

Con labio persuasiro ? 
Que ardiente á Filis ame 
Hasta el postrer suspiro; 
Que es muy amable Filis 9 

Y amar es mi destino. 

MIS TKA8F0EMACI0NBS. 

¡ O si á elegir los délos 
Me diesen una gracia 1 
Ni honores pediHa , 
Ni montes de oro j plata. 
Ni yer el orbe entero 
Postrado ante mis plantas 
Después de cien yietorias 
Sangrientas é tnhiimanas. 
Ni de laurel eefiido ^ 
Al templo de la famaí, • 
Con «na (erftiéril ciencia 
Orgulloso ) me alsara. 
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Gocen en tales dones 

Los qae infelices aman 

Comprar con su reposo 

Los sueños de esperanias. 

Y05 que mis dias cuento 

Por mis amantes ansias, 

A mi placer pidiera 

Que mi ser se mudara. 

Guando mi bien al valle 

Desciende en la alborada ^ 

AlU al pasiur me Tiem 

Rosita aljofarada. 

Rosita y que modesta 

Con suaye fragancia 

Atrayendo 5 á sus manos 

He diera sin picarla.. 

T luego allá en su pecho 

I Cuan gotosa y uíána 

La nieye de sus pomas 

Con mi ardor reakarat 

Después*. . después ¿ qué hiciera ? 

Sombra iiígas y rana 

ün sol no mas seria 

Mi gloria y miesperansa. 



*^ poesías 

Tan pasaderos' gozos 
No 9 rosas, no me agradan . 
A Dios 9 que al aire tiendo 
Mis rozagantes alas. 
Mariposilla alegre , 
Imagen de la infancia , 
En inquietud eterna 
Iré girando yaga. 
Bien como el Iris bella 
Frente á mi dulce Laura 
En un botón de rosa 
Me quedaré posada. 
Ella querrá cogerme, 
Y con callada planta 
Vendrá, y huivéy'y traviesa 
La dejaré burlada. 
¿ Y si el roció moja 
Mis tiernecitas alas ? 
Me sigue, soy perdida. 
Me prende y me maltrata. 
¡ Si al menos espirando 
Con trémulas palabras 
Pudiese venturoso 
Decirla, yo te amaba! 



DE GIENFUEGOS. i^ 

No : cefiriUo suelto 
Tolaré á refrescarla 
Guando el ardiente agosto 
Las praderas abrasa. 
Ta enredaré jugando 
Sus trenzas ondeadas; 
Ya besaré al deiscuido 
Sus mejillas de nácar. 
Hora en eternos giros 
Cercando su garganta 
En sus hlbleós labios 
Empaparé mis alas. 
O bien , si allá en la siesta 
Dormida en paz descansa^ 
Yo. soplaré en sn frente 
Mis mas soares auras. 
Y cuando mas se pierda 
Su fantasía yaga, 
Umbrátil sueñecito 
Me iré á ofrecer i su alma. 
I O cuanta dulce imagen^ 
Guantas tiernas palabras 
AUi diré , que el labio 
Quiere decirfa, y calla! 
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Mas fayorable acaso 
Que pienso yo, á mis ansia» 
Sonreirá : ¿quien sabe 
Si mis cariñOiS paga ? 
I O si á mi amor eterno. 
Correspondieses 9 Laura I 
Por todo el unírerBO 
Mi diclia no trocara, 
ídolo de mis* ojos f 
Diosa de toda mi «bna^ 
) Pagárosme I y al punto 
Cesaran mis mudansaa. 

PEECIO DE UNA ROSA. 

En todos sus rosaka 
La madre priipayera 
Jamas á rosa alguna 
Miró con mas terneza. 
En mil graciosos riios 
|Guan raria puipuréa 
Sobre el regazo amante 
Del botón que la estree|ia ! 
Como en silencio suben 
Desde el pie contrapuestas 
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Dos biea labradas hojas» 

T se mecen sobre ella. 

Una tal Tez se dobla 9 

Gira 9 y fugaz la besa. , 

La otra lo Te cobarde , 

Y quiere 9 y Ta, j bo Uega. 
Ella entre tanto ríe 

Mil fragantes esencias^ 

Y á su reír 9 |0 cuantos I 
I Cuantos deseos Tuelan I 
(O rosa 9 honor del año ! 
Tu singular belleza 

{O cuan feliz sería 
Si Filis te quisiera ! 
Tómala , Filis , toma , 

Y déme en recompensa 
La dulce miel dé un beso 
Tu boquita risueña, i/ 
Ya Tale mas la rosa : 

No te la doy ^ nó ; suelta. 
Que el beso fué y y lozana 
Mí flor aquí se queda. 
Seis besos 9 y otros tantos 
Me has de pagar por ella. 
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Es poco 9 no; tú ignoras 
Los ajes que me cuesta. 
Fui, y al cortarla, impías 
Ue hirieron dos abejas 
De un numeroso enjambre 
Que á par giraba de ella. 
¿ No yes cuan lastimada 
Está mi triste diestra? 
] Ay Filis ! si ; mi rosa 
Precio mayor desea. 
Un beso, ¿y qué es un beso P 
Quiero por cada abe}a 
Del numeroso enjambre 
Que á par giraba de ella. 

LA DESPEDIDA. 

Vehid , Teñid piadosos , 
Y consolad mi pena 
Los que el amor condena 
A mi cruel dolor. ' 
O TOS que'habéis prdiado 
La ausencia un solb instante , 
Yo parta, y soy amante, 
¿ He oWidará mi amor ? 



i 



DE GIENFDEGOS. ^i 

A sa beldad rendido , 
£d ella embelesado 
Amarla es mi cuidado» 
Serrirla es mi loor. 
En sa contento títo , 
Su desplacer me mata : 
Decida ¿ habrá una ingrata 
Que olyide tanto amor ? 

Yo, mariposa amante^ 
Que en pos de Nais Tolaba, 
Y ante ella asi me holgaba 
Cual abejita en flor, 
¿ Podré Tivir sin yerla ? 
Partir es ley forzosa : 
) Ay triste ! ¿ si alejosa 
Olvidará mi amor? 

En soledad y luto 
Ya léjós de mi amante 
Do quier yéré delante 
Su sombra y mi temor. 
Cual si mi toz oyera 
Con suspirar doliente 
Preguntaré á mi ausente : 
¿ Olridarás mi amor P 



L 



22 POESÍAS 

En mí ilpsiOD perdido 
Tal yex en tierno» lasos 
La estrecharé en mis brazos, 
T abrasaré mi error. 
Deshecha en air^ Tana 
Huirá Nais> y afligido 
Diré : j si ya en olfido. 
Tomó la infiel mi amorP 

Bien como fik>r que el calis 
Cierra en la noche firia, 
Y h^isla asomar el 4i4 
. No torna á su esplendor: 
To así tu luz perdiendo 
He encerraré ^n el llanto; 
T tú 9 ¿ qiH#n sabe en tanto 
Si olvidarás mi amor? 

Que mil y mil hermosa 
Te irán doiiiiier diciendo 5» 
Con la yerdad mintiendo 
Para engañar mejor. 
I Ay 1 en aquel instante 
Que loan to hermosura » 
Dicen que tú perjura v 

Olvidarás mi amor. 
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« I O pobre Nais 1 » alguno 
Te clamará malrado, 
« Tú lloras á tu amadio, 
Y ¿1 te olvidó trftidor. 
Que allá eo petislles aueyós 
Versátil matlj^osa 
I Por ir tras nueT'a rosa 

Dejó perder tu amor. » 
A No creas; miente , nriente 

Su lengua engañadora : 
Pregunta al beso que abera 
Te deja mi dolor. 
I A DÍ0S9 ^ Diod 1 es fuerta : 
¡ A Di0s ! tai veE llorosa , 
DI , como yo zelosa : 
¿ Olvidará mi amor P 

XA DjESGONFIAN ZA, 

Las rosas que ya marebitas 
De ti eon desden «It^as, 

La aurora me vio eortmlas. 

T bermosas jóvenes emii. 

Yiviteon : fué para siempre 

Su boQoir y antigua belleza : 
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lAj, todo cual sombra pasa y, 

Y el ser á la nada lleva ! 
Tendrá el agosto abrasado 
Abogando flores ; y maertas 
Su» hijas , á otras regiones 
Tolará la prímayera. 

En pos el maduro otoño. 
Mostrando su faz risueña ^ 
Hará que el lánguido estío 
Bajo sus páinpanos muera. 
Mas el aquilón bramando 
Se arrojará de las sierras, 

Y laucando estéríl-yelo , 
Cubrirá de horror la.tierra. 
Asi la lóbrega noche 
Sucede á la luz febea , 
Las risas á los lamentos, 

Y á los placeres las penas. 
£s el uniyerso entero 
Una inconstancia perpetua : 
Se muda .todo ; no hay nada 
Que finuey estable sea. 

Y en medio á tantos ej^nplos 
Que triste madama ensenan 
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\Á!y Filis! ¿tu pecho solo 
Teodrá en amsuroie fíimeza ? 

EL AMANTE DESDEÑADO- 

A par del risueño Tprcaes 
En una an^phovosa Tegs^, 
Abril derramaiidp 'üore^ 
Galán j amoroso reina. 
€on aire galjardo suben 
£n- bracos xle amanfes yedras 
Gigantes olmos, tejiendo 
Ramadas de sonibra «terna. 
I O como al $pn de sus bajas 
Gime la tórtola tierna , 
Y el ruiseñor á ^U; arrullo 
Entristecido se queja I 
¡ Ay, que su ^qlce quejido 
£1 coraron au:aTJe,sa 
Del triste Danv>9 9 que Uora 
Tendido ea la dnvatíenaJ 
Nunca ^agal por los.fldpntes 
Guió las 9){(O0a8 orejas 9 
Que, le igualara en las.fracii^, 

NI ayentAlAse en las faenas. 
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Mil Teces y mil dichoso 
Si por aquestas riberas 
No pasease Florinda 
Sa desdeñosa belleza. 
Mil atractivos ocultos 
Exhala su faz modesta 
Sin cesar; y allá en sus ojos 
Está Amor lanzando flechas. 
Toda es gentileza y gala : * 

Y afable á un tiempo y soberbia , 
Rebosa gracias y amores ^ 
Amores y gracias nuevas. 

El amante desdeñado 

La vio asomar por la sierra y 

Y mira cual va en rocíeos 
Bajando tras sus corderas. 
Muda de color mil veces ; 
Huirla quiere 9 y no acierta; 
Teme » y su temor acusa ^ 

Y ¿esperanzado espera. 
La mira, y la incierta vista 
Enojado aparta de ella: 

No quiere , y torna á mirarla , 

Y su loco amor condena. 
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Por tres veces á llamarla 
Se resuelre , y las tres mesmas 
Al ir á decir su nombre, 
SI llanto trabó su lengua. 
Cansado de tanta lucha ^ 
Al pie de un roble se sienta ^ 
Y entre sollozos amargos 
Así comenzó sus quejas. 
¿No era bastante , o Florinda^ 
A tu bárbara soberbia 
Verse de tantos despojos 
Allá en el Tajo cubierta? 
¿En qué te ofendieron nunca 
Estas miseras riberas, 
Para que cruel yinieses 
Sembrando llantos y penas P 
Tranquila paz respiraban 

Nuestras inocentes selras : 
} Mal baya el aciago instimte 
En que te acordaste de ellas ! 
Viniste tú , y han huido 
De aqui por la re? primera 
La paz, las risas, el gusto, 
£1 candor y la ¡Docencia. 
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LaméDtos tis todo el ralle : 

La fe perdida, se quejan 

De su amante la zagala , 

De su pastor las orejas; 

Digalo yo 9 ({ue al mirarte 

Abandoné á Calatea, 

Que dejó pior mi los pastos 

Donde rié la luz primera. 

Infiel la olrlda mi peóbof 

Por mas que en su amor Se e^ñiexsa ; 

Y á ti forzado te ádor^ 

Y aborrecerte quisiera. 
¿Acaso te ban merecido 
Mis dolorosas tristezas 

Mi el faror de una mirada , 
Ni un áj de piedad siquiera ? 
Ayer te ofrecí en él bailé 
Un ruiseñor cotí su Hembra, 

Y cruel mi'don arrojas, 

Y buyes del baile y la roga. 
Pastoras, zagales, to dé 
Rieron en mi tergüenza, 

Y por tüayer déétentura 
Rió taníbien éátáteá^ 
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Aquí llegaba el amante ^ 
Guando la zagala fiera 
Se Toltid por donde Vino^ 
Causada ya d« sus quejas. 
£1 con la Tista lá «igu« > 

Y solo ya con sus penas 

¿ Qué puede bacer ^ | tnfóliee ! 
Lloraúdo sus ansias templa. 

tos AMANTES ENOJADOS- 

AamíBdtiJDA la aurota 
Miíaba desde su carro 
En los cristales del Tórmes 
Al Otea retratado.. 
En el cáliz de las rosas 
Oyendo al céfiro blando^ 
Niño d d>rir asomaba 
De roció coronado. 
£1 ruiseñor querellante , 
De ramaen ritma sákando, 
Salye^ le dice, y gói^ea , 

Y son aülores sus cantos. 

Tal vez los roba el eíitruendo 

Con qué bafa entre peñalrcos 

3* 



30 poesías 

Un arroyuelo traTÍeso 5 
De roca en roca jugando. 
Cae en el Tórmes, que gira^ 

Y en orbes siempre mas anchos 
Anuncia á su reino el triunfo 
De su nucYO tributario* 

Todo lo miran de lejos , 
Allá en los picos mas altos 
Colgadas, unas cabrillas 
De Filis pobre rebaño. 
De Filis I zagala hermosa, 
Del Tórmes honor 7 encanto^, 
En cuyo semblante, unidos 
Reinan modestia y agrado. 
Sus negros lánguidos ojos 
Melancólicos girando, 
Ko hay corazón que no rindan, 

Y sin jamas intentarlo. 
Sobre la mullida alfombra 
De tréboles y amarantos 
Yace pensativa y triste 

La sien posada en la mano. 
Lejos allá por el suelo 
Yace el rabel y el cayado ; 
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Y 3m tutelares silbos 
Yaga sin ley el ganado. 
Ni ya se engalana Filis, 
Ni teje para su amado 
Frescas guirnaldas, ni canta 
Sus aiBoro0Os cuidados. 

En vano el Ahrll florido 
Rie á la zagala ; en rano 
Su amor oficioso imploran 
Las cabras tristes balando. 
Todo es perdido : no escacha 4 
Sus o)oa 00 ven ; sus labios 
Gallan ; para todo ha muerto, 

Y solo Tite en su llanto. 

¿ Qué penas su pecho afligen P 
¡Amor, amor! [Cuan tirano 
Vendes tu favor ! !Su amante 
Rompió con ella enojado. 
Tres dias ha que enemigos 
Buscan diferentes pastos*. 
Filis ya cede : | es tan duro . 
Fingir desTiofl amando! * 

' Ya de la cumbre de un cerro 
Damon, el pastor gallardo 
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Desciende en pos de sos cabras ^ 
El cáñamo restallando. 
A encontrarie vino Filis ; 
T al yerle, 'se aka tembtando : 
Qaisiera esperarle, y huye 
Perdida en mil sobresaltos. 
De haberle amado se duele, 

Y nunca su amor fué tanto : 
Se cufpa del rompimiento , 
T es el pastor el culpado. 
Al fin se átreye , y resuelta 
Ya con silenciosos pasos 
Hacia Damon ^ que la observa , 

Y se hace dormido el falso. 
Llega, le mira, imprudente 
Quiere arrojarse én sus bravos ^ 

Y va ; pero féme, para, . 

Y rompe en amargo llanto.' 
Pasó aquél tiempo en que Filis 
Oculta, la voz mudando. 
Llamaba á Damon dormido, 

Y reia de su engaño. 

I Cuantos, inocentes juegos 
Cuantos mimosos halagos. 
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Fruto, de mejores dias , 

En su alma allí dispertaron » 

Hoy son tormentos erüeles ! 

Y los redobla Melampo^ 
Que sobre el pecho de Filis 
Sienta las callosas manos. 
Este es el caní rigilante 
Que, guia leal del amo^ 

A la zagala anunciaba 
La venida de su amado. 
Siente, cuítadilla, siente , 
Llora tu mísero estado , 
Que yo también compasiTo 
Tus lágrimas acompaño. 
No tenias que tus lamentos 
En los cóncáTOs sonando , 
Llamen al pastor dormido 
De 81] profundo letargo. 
Él Tela , y oye tus lloros , 

Y arde en tu amor.... ¡Cielo santo! 
Ella se arroja atrevida 

De su Damon en los bfátos. v 

El vuelve, y alza , y la inira , 

Y en ira y amor luchafndó... 

) Amor, amor! ¿ quien resiste 
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A ta omnipotente braxo ? 
Se enlazan los dos amantes , 

Y en mil besos regalados 
Perdones tiernos se piden , 

Y se aman mas que se amaron. 

Et PROPÓSITO. 

I Salve 9 mi querido albergue ! 
j Salve, mansión solitaria , 
Nido feliz, do las Musas 
£1 gozo y la paz me guardan 1 
¿ Que en fin á tu dulce abrigo 
Torno otra vez ? | Guantas ansias 
Probó enagenado el pecho 
Que jamas en ti probara I 
El amor... ¿Qué no ha perdido 
jBl amor? { Ah ! todo es tramas, 
Todo falsedad y engaños. 
Todo doblez é inconstancia. 
Me habló, le crei , le sigo ; 
Y ¡ay! que al dolor me guiaba. 
¡ Crédulo yo ! ¿ Qué valieron 
Mis experiencias pasadas ? 
¿ Fué acaso la vez primera 
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Qne, al mar del amor lanzada ^ 

Solo naufragios terribles 

Halló mi perdida barca ? 

S(e acuerdo que en otro tiempo, 

Saliendo de una borrasca , 

^ Dios para siempre, dije 

A las fluctuantes aguas. 

Mi chocUa, mi inocencia ^ 

Y mis amigos rne bastan. 
No mas amor 9 que las hembras 
Todas son uncís y y engañan. 
Esto decia, y ya entonces 
De lejos me preparaba 
£1 amor en nuevos lazos 
Nueras y nueras desgracias. 
Le ri; resistí ; no pude.... 
\ Es tan tiemecita mi alma f 
Jura no amar cada dia, x 

Y cada dia mas ama. 

Fui débil; cedi; ¿qué mucho 
Si contra mi guerreaban 
Mi gratitud, mi ternura:, 

Y las lágrimas de Laura? 
Yióme sensible, y al punto 
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Sus elocuentes miíadas 
Amor, amor f me dijeron 9 

Y yo las via., y callaba. 

Do quier de mi fas-petudientey 
Su sonreír, sus palabcaa. 
Su seriedad, «u silencio 
En todo , y toda me anübba. 
Yo en su pesar me afligía; 
Pero infle;i^ible e3:€lamaba.: 
No mas amor, que loe hemhwas 
Todas, son. unáfi , y eiigañan* 
Idii y mil lágrimas tristes 
La TÍ ocultar. con sus palmas; 

Y escuché-mil sordas ayes 
Espirar en su gftrgaáta. 
No sé ; pero triste imagen 
De un dolor sin esperanwi , 
Parece que me decia : 

Yo moriré f y tú me matas. 
JErespiadoeOf ¿y. permites 
Que á tu rigor me-deshaga^ 
Bien como, al yelo. del cieno 
La amahle rosa temprana ? 
d Hay resisteqcia que dure 
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Al e«o de estas palabras? 
Téngala allá quien no albergue 
Mis compasiTas entrañas. 
¿Yo resistir? ¡ah! ¡perezQa 
Quien duro el oído aparta 
De los dolorosos ayes 
Que él mismo tal rez arranca ! 
No sojf.así : yo no puedo 
Ver padecer; y trocara 
Por hs desdichas agenas 
Mis placeres y esperanzas. 
Respira, infeliz amante, 
Enjuga tus llantos, Laura : 
Yo te amo : ly á Dios de nuevo 
Propósitos y palabras ! 
AI fin la amé; y en el punto 
Que yo mi fe la juraba, 
C<^ otro amante en silencio 
Ella cautelosa y falsa.... 
I Gran Dios! ¿Y porqué la tierra 
Sufre tan pérfidas almas? 
¡O, salre, chocitamial 
De ti mi aflicción se ampara. 
¡O salye^ salre mil teces I 
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A ta silenciosa calma 

Torno al fin, y para siempre 

Al amor daré la espalda. 

¡O libros! ¡o amigos dulces 

£n que mis penas descansan I 

Fuera de tos , ya la tíerra 

Es para mis ojos nada. 

Ya no hay verdad en el mundo y 

Ni fe 5 ni amor.... ¡ Laura , Laura! 

¿ Asi de un pech« sencillo 

El fiel cariño se paga? 

En yano , en vano confusa 

En llanto cruel ahogada 

Ue buscarás implorando 
Con Toz humilde mi gracia. 
Si débil fui, ya soy firme. 
Impío, cruel, ¡o Laura! 
Mucho te amé.... ¡ Si á lo ménq^ 
Alguna disculpa hallarás! 
Yo te ayudaré : adormece 
' Mis justas desconfianzas; 
Deslúmhrame , y te perdono , 
Y te amaré cual te amaba. 
¿ Qué digo, infeliz ? ¿ Es esta 
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Mi entereza y mi constancia 9 

Hujamofi : albergue mió. 

Apaga oficioso, apaga 

£1 fuego en que ardo, y responde, 

Si Tiene á turbarme Laura : 

No mas amor^ que las hembras 

Toda son irnos , y engañan. ^ 

LA VIOLACIÓN D£L PROPÓSITO. 

Eif rano, en vano rabioso 
Las duras cadenas muerdo 
Que aíDor, déspota inhumano, 
'Ató á mi rebelde cuello. 
i Qué Tale que por romperlas 
Sade en afimoso esfuerzo. 
Si á cada triste conato 
Un eslabón las aumento? 
¿Do estás, propósito mió? 
¿D6 estás á Dios postrimero 
Que ayer al amor y á Laura 
.Dije con brioso aliento? 
¿ Asi la Toz imperiosa 
De mis TengatiTOs zelos 
Enmudeció , y solo ahor^i 
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Habla el amor en mi p«tfh<> P 
I Aj» que jamas Un tirana 
Me subyugó I Todo entero 
Con toda su ardiente Uanaf 
Ya por mis yenas oormado» 
Palpito 9 tiemblo 5 mis <ifos 
Lágrimas brotan de fuego, 
Y mil fugitivos ayes 
Abrasan mis labios secos. 
Yo me ardo,, yo me ardo : Laura, 
Laura, aqut estas, yo te veo ; 
Eres tú misma ; á tus pltntas 
Imploro tu amor de nue^o. 
ídolo mió, perdona: 
Si pude en injustos zelos 
Dejarte, ya arrepentida 
A ser tu esolaro me TÜehro. 
Ni jama«, aunque quisiera, 
Podría dejar de serlo: 
¿ Qué fuera de mí sin Laura, 
Si solo por eUa aliento^ 
Mi vida , mi ser , tni todo, 
¡ O Laura !.... mi entendimiento. 
Mi corazón, mis sentidos; 



I 
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Todo en tí sola lo t«o. 
¡A Dios 9 pasiones, que un día 
Fuisteis mi duke embeleso I 
Sed de saber, Musas, gloría. 
Ya para mi todo es^ muerto. 
Laura no mas, Laura, Laura 
Es mi pasión : mi unirerso : 
] O, yira eoo ella siempre, 

Y muera con ella á un tiempo í 

EL GAYADO. 

Al ir tendiendo loa montes 
Sus mas alargadas scnnbras, 
Un ancho valle midiendo 
Que en pac Manzanares oorta : 
Guando las dormidas flores 
De Abril á la f oc, hermosas 
Dispiertan , su cárcel rompen ,' 

Y con timidez asoman : 
£1 anciano Falemqn 
Dejando la humilde chottA 
Un siglo entero pasea 

Por la Terde y fiwsca alfombra. 
¡ €ual brina su augusta c(ilra 

4* 
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A par del sol que ta dora! 

Y no es el sol mas hermoso 
Que la Tejes TÍrtuosa. 
Dejad 9 cefirillos mansos. 
Dejad las seWas do mora 
Amor, que un hombre de bien. 
Vuestros halagos proyeoa. 
Venid; Teuid oreantes > 

Y las alitas de rosa 
Sacudiendo 9 á Palemón 
Seguid cargados de aromas. 
Todo es silencio en el Talle; 
No suena mas que las ondas 
Del Sesgo rio , y de lejos 

La dulce yoz de una alondra. 
Contemplando en unas flores 
Está Palemón : las toca. 
Las deja ; torna á miraiias , 
Las deja otra Vez, y llora. 
¡ Asi marchitas , decia , ' 
Las que al espirar la aurora 
La gala fueron del prado, 
La envidia de las hermosas 1 
¡ O tiempo, tiempo! á tus golpes 
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Se rinde cuanto el sol dora : 

Ni el aho ciprés respetas 9 
Ni la yedra vil perdonas. 
Todo lo destruyes, todo. 
Hasta los montes y rocas. 
También fui jóren un dia , 
y anciano me ves ahora. 
Vendrá , y hollará mañana ^ 
Lo que este sol no trastorna.... 
Yo tí está pradera entonces : 
¡ O Palemón I j o memorias I 
Siglos enteros .cercada 
De mil pastoriles chozas, 
De paz , de amores y risas 
Morada fué deliciosa. 
Todo se acabó.: á mi solo 
Conoce la yega ahora; 
Solo quedé por testigo 
De mudanzas dolorosas. 
Ya es paseo de la corte 
La que arboleda frondosa 
Me vio nacer, j Guantas veces 
Me hospedó su fresca sombra I 
¡Cuantas pacificas siestas 



AA POBSÍAS 

De la estación ardorosa 
Me regaló en blando lecbo 
De lirios , tréb^ y rosas I ' 
Aquel infelii collado 
Que está sustentando ahora 
Ese jaspeado alcáiar 
Donde un cortosaDo moFa, 
En menos aciagos días 
Escuchó mi Toi sonora 
Guando guiaba las da&xas 
De las ágiles pastoras. 
Desde su cumbre florida 
Bajaba con limpias ondas 
Un arroyuelo travieso 
Mojando al pasar las rosas. 
Sentado en él una tarde 
Di un colorín é mi esposa.: 
I Ay años abriles mios ! 
Espiraron ya mis glorias. 
Mudanzas tristes reparo 
Do quier <la Tista se toma ; 
Todo ya me desconoce , 
Y en mi re]eft me abandoua. 
Fresno inmutable ^ tú solo 
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Allá en aotif^uas memorias 
Prestas k mldfa'D almo 

Y en mi soledad neie g^aa* 
Tu m& recuerdas uq padíe 
Qae baJQ tu inoDcosa copa 
En mi pecho Us TÚtudes. 
Vertía desde $n boca. 
También: deacu^rit me oi^te 
Mi ardiente amor á tni esposa ; 

Y en lás estiraks aicvta^ 
Frescor mé guardo tli sombra. 
¡ Salre , pladoto arbolito ! 

I Mil veces sdv e , j mil t>tras 1 
I Cariño mió por ^empre I 
¡Mi única espermna ahora! 
En ti está k vega antigua,. 
Mis padres, mi dulce e^osa , 
Mis inocentes niñece^, 

Y mi juYéntud fogosa. 

¡ Cual me -rlsté en otros tiempof 
* Cuando &sk la eddd de mis glorias 
Era el primera en la lucha , 
En el salto 7 en k honda! 
Pasó mi honor, toda muere. 
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I Cuan otro de aquel akora 
Trémolo me yes cediendo 
A los anos que me agobian 1 
Asi es mi frente » cual sierra 
Allá en diciembre nevosa; 

Y las ya cansadas plantas 
Plaquean y me abandonan. 
Fresno de mi amor, tos ramas 
Hacia mi benigno dobla : 
Dame un bastón y 6 rendido 
Yolrer no podré á mi cboza. 
Con solo un triste cayado . 
Mi tierno amor galardonas : 
To te ser?! con el riego , 

Y es mia toda tu pompa. 
¡Bendito seas, mi fresno! 
Que yá una rama piadosa 

Me alargas. ¡ Qué buen cayado , 
Palemón, tendrás abora! 
AAol ingrato 9 ¿en la tierra 
Me haces caer P ¡ En mal hora 
Beba tu raíz el jugo ^ 

Y el sol caliente tos hojas t 
¿ Segunda yes por dañarme 
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A ÍDclinar tos brazos tornas ? 

¡Aj, que. una rama he cortado ! 

¡ Ay, que me yerá mi choza 

Entrar con cayado I ¡ O fresno 9 

Haga el cielo, que tu pompa 

Dure por eternos siglos , 

Y cada yez mas hermosa! 

} Jamas de Aquilón te opriman 

Las furias tempestuosas; 

Ni el rayo ardiente del cielo 

Ofenda impío tu copa ! 
¡ Guando la nieve entristezca 
Las soledades selvosas > 
En tu foUage enredada 
Pose primavera hertnosa ! 
¡Y cuando agosto inflamado 
Marchite las verdes hojas, 
Cuelgue el Abril en las tuyas 
La cuna feliz de Floral 
Amigo fresno 9 1^ muerte , 
Que á nadie jamas perdona , 
Porque el morir es forzoso , 
Se acerca á mí presurosa, 
í Plegué; cuando al fio llegare , 
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Que por mi postrera gloria^ 
Mis huesios algut piadoso 
Al pie de tu tronco ponga 1 
Dijo, y lloró; y apoyado 
Volvió el pastor á su choza : 
Dio el sol el postrer su^ro, 

Y se tendieron las soEobras. 

EL FIN DEt OTOSO. 

¿ Adosdb rápidos fueron, 
Benéfica primaYera^ ^ 
Tus cariñosos verdores 

Y tus auras placenteras ? 

¿ Do están \f» ai^abl^s .dias 
Guando á~la aurora risueña 
De tus cálices rosados 
Tributabas mil esencias ? 
¿ Do los pomposos follages 
Que oyeron Ia9 cantilenas 
Del ruÍ9e&or, en las nocbes 
Llenando :de amor las:«elvas? 
i Do estás, juventud d«l.año? 
Perdióse en la ardiente fuerza 
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De agosto ; murió -el «stto , 

Y ahora noyiembre reina.* 
NoTÍembre, que despojando 
Los bosques y las praderas 9 
Con amarillos matices 

Las galas de Abril afea. 
¡ Cual de los vientos al soplo 
Para siempre caen en fierra 
Las hojas al pie del tilo 
Que Tió su antigua belleza, 

Y sus maternales ramas 
En soledad lastimera 
Los rigores del invierno 
Desconsoladas esperan 1 

Del invierno, que dejando 

Sus escarchadas cavernas. 

Ya se adelanta seguido 

De borrascosas tormentas. 

I A Dios, albergues queridos 

De las aves halagüeñas , , 

Nidos de amor, y teatros 

De maternales ternezas ! 

Ya no abrigareifi' piadosos 

La desnuda descendencia 
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Del colorín y ni mi oido 

Regalarán sus querellas. 

I O cuan diferentes cantos 

Ahora do quier resuenan ! 

Que entre orfandades la muerte 

Su carro aciago pasea. 

I Guantas yirtudes oprimen 

Sus inexorables ruedas I 

I Guanta esperanza sepultan 9 

Y cuanto amor atrepellan I 
Ki la jurentud perdonan, 
Ni el himeneo respetan. 

¡O Filis, Filis I ¿quien sabe 

Si ya en nuestro mal se acercan? 

Nuestras niñeces volaron^ 

Y en pos las flores primeras 
De la jurentud. ¡ Ay tristes ! 
A nuestros días ¿qué resta? 
£n ellos ya desde léjo^ 
Asoma de canas llena 

La ancianidad dolorosa, 
£1 desamor y tristeza. 
Amemos, amemos, Filis; 
Mira que rápidos llegan. 
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Que ya este otoño es memoria , 

Y el tiempo destruye y Tuela. 

EL TÚMULO. 

¿No yes ; mi amor » entre el monte 

Y aquella sonora fuente 
.Un solitario sepulcro 

Sombreado de cipreses P 

¿ Y no yes que en torno yuelan 

Desarmados y dolientes 

Mil amorcitos^ guiados 

Por el hi)o de Citares ? 

Pues en pax allí cerradas 

Descansan ya para siempre 

Las silenciosas cenizas 

De dos que se amaron fieles. 

Eramos niños nosotros 

Guando Palemón y Asteríe 

Llenaron estas comarcas 

De sus cariños ardientes. 

Np hay olmo que en su cortesa 

Pruebas de su aúior no muestre: 

Palemón los unos dicen , 

Los otros claman Asteríe. 



M poesías 

Todo xagal las apvende ; 
No hay valle do no se canten , 
Ni monte do na resuenen 
Llegó su yejez , y hallólos 
En paz, y amándoise siempre: 

Y amáronse 9 y expira ron; 
Pero su amor permanece. 

¿Te acuerdas. Filis» que un dia 
Simplecillos é ioooente^ 
Los oímos requebrarse 
Detras de aquellos laureles? 
I Cuantas caricias manaban 
Sus labioal cuantos plficeresl 
I Guanta eternidad de amores 
Juraba su pecho ardiente I 
Al verlos , ¿te acuerdas. Filis j 
O tan preciosas niñeces 
Volaron , que me dijiste 
Deshojando unos claveles : 
Yo quieto amaír; ea creciendo 
Serás Palemón , yo Asterie , 

Y jurarémes €X)al ellos 
Amarnos hasta la muerte ? 
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Mi FÍI43 f DM H^Q» c<í^» eneras P 
£1 tiemp/Q 4e ama^ es edte; 
Los dias rápidos huyen , 

Y la juventud no vuelye. 
No tardes ; ven al sepulcro 
Donde los pastores duermen 9 

Y á su ejemplo ; en él juremos 
Amarnos eternamente. 

TRADUCCIÓN 

DE LAS ODAS I , II , lU Y I¥ 

I. 

LoA& quisiera á Cadmo, 
Cantar quisiera á Atridas ; 
Mas solo amores «suenan 
Las cuerdas de mi lira. 
Otra me dad, 7 cante 
De Alcides las fatigas : 
Pero también responde 
Amor» amor 9 k lira« 
Héroes , á Dios ; es fuefia 
Que un vale eterno os di(;a. 

5* 
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¿ Qué puedo hacer ^ si amores 
Canta, y no mas, mi lira ? 

11. 

AftMó natura al toro 
Con la enastada frente, 
Y al caballo con plantas 
Que atrás furioso yuelre» 
La cavernosa boca 
Sembró al león de dientes y 
y la yeloz carrera 
Dio á la prófuga liebre. 
Alas prestó á las ayes. 
Dio el nadar á los peces , 
La sensatez al hombre; 
¿ Y olyidó á las mugeres P 
No : ¿qué les dio P belleza. 
Arma la mas potente. 
{ Ah , cedan hierro y fuego 
A la que hermosa fuere ! 

III. 

£r medio de la noche , 
Cuando parece el carro 
Donde ostentó Bootes 



JL 



^ '^ 



..--L' J 



. DE GIEN^UBGOS. ^6 

Sas ya cubiertos rayos ; 
Guando al mortal cerraba 
Los 0)03 el cansancio, 
De pronto amor parece 
Mis puertas golpeando. 
¿ Quiien de mi sneño , á\\e y 
Turba el feliz descanso ? 

Y respondió : no temas , 
Abre y soy un muchacho: 
Por compasión me hospeda ^ 
Que llueve y estoy helado y 

Y en deslunada noche 
Solo Y perdido pago. 
Me lastimé de oirle^ 

Y voy, y enciendo y abra, 
T un nifio vi con alas. 
Con aljaba y con^rco. 

Le tiento á par del fuego , 

Y caliento sus manoa 
Con mis palmas, y enjugo 
Su pelito mojado. 

Al fin se cobra , y dice : 
Trae, probaré del arco 
La cuerda, que esta lluvia 
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I Cual me la habrá paraiEtol • 
La eatira» y.eoal fterpieot« 
Que pica y vuelY« lnaaoos » 
Me hiere toda el alma 
Mi pecho traapasapdo* 
Yeogati albricia»^ Uné^ped, 
Grita f ieado ; el arco 
Ileso está; tu pecho 
No quedará tao sauo. 

IV. 

. De los frondosos lotos 
A la sombra tendido , 
Quiero beber oyendo 
£1 son del máyUmicto. 
La túnica prendida 
Sobre el hpmbro , Cuyido. 
En un rústico raso 
Me sinrai el dulce vi^o. 
Cual disparado carro 
Marcha el tlempp ^ qu« Impío 
Nos deshace , mudando 
La yida en polro frió. 
¿ y qué:vaUrá que eatóncps 
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ftiegues con leche y yhio, 
Y ornes con vanidades 
Mi sepulcral olvido ? 
Ahora, miéntrias siento , 
Vierte esencias, amigo, 
Tráeme una hermosa , y ciue 
Mi sien de rosa y lirios : 
Pues antes qoe me pieirda 
En mi postrer flfuspíroi 
Quiero gozar : jd léjps^, 
Cuidados pensativos. 

EL BOIIPEKIEMTO. 

¿ SsBÁi será que osada , 
I O Filis inconstante ! 
Quieras aun señorear cual diosa 
Mi mente avasallada ? 

Y yo , cual tierno infante 

Que desvalido en sn nutria reposa, 

Y ella es su amor primero ^ 

Toda su dicha , su universo ei^^ro , 

¿ Cifraré mi ventura • 

En pender de tu pérfida bermosariip 
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En el silencio frió 
De la noche callada, 
Al rayo incierto de la opaca luna 
Yo tí , yo TÍ 6 ese impío ; 
Te vi, te tí abrazada 
Con ese amante de mejor fortuna ; 
Tu acento fementido 
Lleno de agravios resonó en mi oido 
Guando infiel prometías 
La fe que me juraste en otros dias. 
Tú que en su amor ahora 

Gozas, o mi enemigo, 

|Ay t breve ^ breve llegará el momento 

Que en esa engañadora 

Llores. También testigo 

Fué esc jardin de mi feliz contento, 
Y murió en tus abramos. 

Huyela , que te miente , huye sus brazos , 

0eotra veraz te fia; 

Ko te ama Filis, no, qué toda es mia. 
Es mia, yo la amaba , 

Yo la amo aun inconstante. . . 

No la amo; la aborrezco... | La alevosa t 

( La pérfida t ¿ Engañaba 
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Al mas sincero amante ? 

Tanta promesa y esperanza hermosa 9 

Filis , ¿ do están ? ¿ qué has hecho 

De tanta fe como juró tu pecho 

Cuando amarme ofrecía , 

\ Cruel , cruel ! hasta el postrero día ? 

j Porqué entonces callabas 
Los agudos pesares 
Que me guardaba tu querer tirano P 
¿ Sacrilega esperabas 
Profanar los altares 

Cubriendo tu deshonra con mi mano ? 
Jamas la augusta pompa 
Rió en mi fantasía. Rompa 9 rompa 
La funenl cadena 
Que á tus bárbaras leyes me condena. 

Caiga, caiga deshecho 
£1 Ídolo engañoso 

Que ante sus plantas me miró abatido. 
Arroje ya mi pecho 
Error tan ponzoñoso 9 
Y que odio sea cuanto amor ha sido. 
\ O sí feliz tornara 
£1 tiempo que toIó t Jamas manchara 
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Ese monstruo sangriento 

Ni aun mis ofdoé con su torpe aliento. 

I Bárbara \ ¿ Mereciste 
Verte jamas señora 

Del corazón que te entregué rendido ? 
Tú misma lo dijiste ; 
Que en cuanto Febo dora 
Nadie supo querer cual yo he querido. 
T ¿ cual paga me has dado? 
¡ Ay, si me hubieras á la par limado 
De mi pasión fogosa I 
¡ Si me amaras aun, ingrata hermosa t... 

Huye 9 esperanza Tana; 
Hhid, muertos, amores : 
Filis f eterno á Dios. Cuando mirares 
Esa beldad tirana 
Burlada de traidores; 
Guando pruebes los báibaros pesares 
Que á mí llorar me has hecho ; 
Guapdo herido de amor tu infame pecho 
Solo piedad implore , 
Y eternamente mgrathades llore : 

Llegó 5 lleg6 el instante 
De mi fatal renganza. 
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De soledad y des amores lleiia 

Siempre yerás delante 

Esta aciaga mudanza ; • 

Escucharás nai voz que te condena ; 

Y en cruel remordimiento^ 

Al despedir el postrimer aliento , 

Ya tarde arrepentida 

Temblarás de mi Imagen ofendida. 
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¿ HüTBs I ay imprudente I 
De un ciego amor guiada , 
El dulce albergue maternal dejando ? 
Cual alondra inocente 
De su nido apartada, 
Que el reclamo de lejos escuchando 
Hacia su par rolando 
Torna, y en lazo fuerte 
Halla eterna prisión ó diffa muerte, • 
c Corres al que mintiendo^^ e Calatea , "^ % 
Tristes cariños^ tu baldón desea? 
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De cada huella que imprimió ta planta 
Un odio y un pesar se te adelanta. 

Huye 9 j tu madre en tanto ^ 
Tu madre antes querida , 
Te busca en yano^ y encontrarte espera. 
Te llama en hondo llanto , 
Y no es correspondida. 
Tal la oreja con misera carrera 
En pos ya lastimera 
Del perdido cordero. 
Corre inquieta la yega y el otero 
De mata en mata registrando atenta*: 
A cada sombra sus dolores cuenta 
Con acento tristísimo balando 
En su fayor á todtys implorando. 

De temores cercada^ 
¡ Cuanto y cuanto rezelal 
I Qué perspecliya de dolor su mente 
Mira desesperada i 
Si tierna la consuela 
La yoz de la amistad , un ay doliente 
Exhsia^ y solamente 
¡Galaica I responde 

9 

¡Galatea! no mas : y huye 9 y se esconde^ 
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Y silenciosa abriga su tormento , 

Fi|o siempre en su hija el pensamiento. 
Pensando en ella la saluda el dia , 

Y la recibe asi la noche fría. 
£n su lóbrego espanto 

¡ O si su TOt oyeras 

Guando al regazo maternal te llama ! 

Ya la enmudece el llanto : 

Ya cual si alli la huyeras ^ 

Tente 9 tente, cruel; ¿huyes P exclama : 

¿Huyes de quien mas te ama? 

Tu madre soy. ¿Por .suerte 

Mi cariño infeliz pudo ofenderte , 

Que endurecida á inis ansiosas quefas 

Ayl tantos años de piedades dejas 

Por un monstruo que odioso te arrd>ata? 

(O Galatea^ Gaktea ingrata f 

T09 como el a?e amante 
Que el pecho ensangrentando 
A sus hijos en él nutre y anida » 
Desde el aciago instante 
Que te miró llorando 
Pasar de mis entrañas á la T^a , 
En mi pecho acogida 
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Te di 9 te di sustento; 

Te di todo mi amor, sangre y aliento : 

y pendiente de ti, siempre Ti?ia 

En tu Tiyir, en que goiosa yia 

I Guanta noble virtud y honor hermoso I 

Y en mi helada rejez ¡ cuanto reposo I 

I Ciega I ¡cuanta mudanza 
En lo que allí soñaba ! 
Con Calatea huyó la dicha mia; 
Falleció mi esperanza; 
La luz que me alumbraba 
Se tornó oscuridad, y pii alegría 
Es luto y agonía.. 
La amaba ^ y me ha dejado ; 
Me dejó para siempre. Esposo amado, 
Si alzando de la tumba tenebrosa 
Vieras el llanto de tu fiel esposa, 
¿ Creyeras que á tormento tan agudo 
Dar ocasión tu Calatea pudo? 

Pudo, pudo.., La insana 
A su madre abandona. 
Huye, y me deja como yid doliente,. 
Que cuando mas ufana 
Riendo se corona 
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De opulentos racimos , de repente 

Marcha del occidente^ 

Llega , j cae resonando 

£1 opaco granizo 9 y destrozando 

Los pámpanos, los frutos , la esperanza , 

£1 suelo cttbre de su atroz yenganza; 

T es la Tina infeliz ya despojada 

De cuantos pasan con dolor mirada. 

Mi mas querida prenda , 
Única gloria mía, 
ídolo de mi pecho, hija adorada, 
Mira , mira ; esa senda 
Do tu pasión te gui£^ 
£8tá de espinas y dolor sembrada. 
|Q madre infortunada! 
I O joven sin ventura ! , 
{ O cuanta pesadumbre y amargura 
Te sigue! Abandonada de tu amante, 
Sin madre, sin virtud, en un insUnte 
Verás crimen , verás remordimiento 
Donde hallar esperabas el contento. 

Guárdate , miserable ; 
Que el cielo omnipotente 
Vengó el desprecio y paternal afrenta 
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Por siempre inexorable. 
4 Quien sabe si al presente 
£1 Ser eterno tu castigo intenta , 

Y la espada sangrienta 

Enyuelta en muerte y llanto » 

Contra ti ya á esgrimir? Deten , o santo 

Señor, el golpe funeral , espera; 

En mí se cebe tu yenganza fiera i 

Me ofendió^ y la perdono, i Ay bija núa! 

VuelTe ya , yuelre á la que amaste un día. 

Pon fin á su amargura : 
Torna á tu madre amante » 
O la barás para siempre desdichada. 
¿ Temerás por Tentura 
En mi airado semblante 
Mi rezelo y tu fuga ver pintada? 
No 9 no; que mas amada 
Serás que nunca has sido. 
No hallarás sino amor^ y eterno olyido 
De cuanto fué... No Tuelye. ¿Asi dilata 
£1 arrepentimiento? ¡ Ingrata, ingrata! 
Vendrás 9 y me Ycrás ya sepultada, 

Y sobre mi tu ingratitud sentada. 
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ODA. 



Habiendo el Autor en una función casera de teatro 
oído tantar una despedida á una Señora , bafd el 
nombre de Nie^f con un bermano suyo, balo el 
nombre de TinU, bízo en su elogio la oda siguiente. 



Tektb^ tente, cruel. ¿ Asi te alejas, 
Tirsis ingrato, de til Níee amada? 
i) Asi, cerrando el insensible oido 
A sus ardientes dolorosas quejas. 
Buyes, y en aflicción desesperada 
La abandonas? ¿ Seré^ que fementido 
Anegues en dolores 
Un alma que te dio tantos amores? 

En rano escudas tu infelíi dureza 
Con el destino que á partir te obliga : 
Amor, y solo amor; no bay mas destino 
Para quien supo asaar* Si la riquesa, 
Si la sed ambioiosa te &tiga , 
Si gloriosa te Uama á su camino 
La ensangrentada guerra ; 
Parte, y siembra de llanto la ancha tierra. 
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Que Nice ¡ aj triste I á su dolor rendida , 
Sola ea el mundo en congojoso llanto 
Tirsis, mi Tirsis^ clamará do quiera, 
Y no será de Tirsis respondida. 
I Ay duro Tirsis I ¿ Donde estás ? en tanto 
Que buscas anhelante esa quimera 
Que la ambición te inspira, 
Nice te nombra, y por tu amor espira. 

Morirá, morirá, ú es que resiste 
Tu ingrato pecho al doloroso acento 
Con que te llama á su amoroso lado. 
¡€on qué Tehemencia te recuerda' triste 
El tiempo en que tu solo pensamiento 
Era tu Nice t (Tiempo afortunado 
De paz y de alegría ! 
I Bello por siempre cuando amor quería! 

¡ Cuan elocuente su semblante mude 
Te pinta su dolor! Su hinchado pecho 
Hierre, y hondos suspiros exhalando 
Ata su TOz con iuTenciMe nudo. 
Su planta tiembla ; en lágrimas deshecho 
Su demudado rostro ya buscando 
En el tu JO su suerte. 
I Ay I tu separación será su muerte. 
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Apiádate 9 cruel : ¿ yes cual te tiende 
Las tiernas palmas 9 y tu cuello enlaza , 

Y te estrecha en su pecho enamorado? 

¿ Y mas j mas en su pasión se enciende , 

Y otra Tez torna ^ j á su Tir^i abraza , 
Diciéndole en acento desmayado 

Su lengua lastimera^ 

Que te abrace otra vez 9 y luego muera? 

Le deja y y clava en el piadoso cielo 
La turbia rista ya desencajada , 

Y olaya su aflicción. No hay en. la tierra 
Quien pueda mitigar su desconsuelo : 

Mo hay mas que unTirsi, que ahora abandonada 
La ya á dejar. Cnanto anchuroso encierra 
£1 orbe de hermosura 
Es para Nice luto y amargura. 

¿Qué haces 9 Tirsi? deten tu labio triste ^ 
No pronuncie jamas la roz temida 
De la separación; que es toz de muerte 
para el sensible amor. , . | Cruel 1 ¿ qué hiciste ? 
¿ Ya resonó en tu lengua aborrecida 
El inhumano á Dios, que á nunca rerte 
Condena á la infelice? 
¿ Que di postrimero á Dios lanzaste á Nice ? 
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YuelTe^ Nioe : no irá. Ta su partida 
Desecha coo horror... En yaoo^ en vano 
La intento recobrar : pálida » helada. 
Del sudor de la muerte acometida , 
£1 sepulcro la espera... |InsanO) insano! 
¿ Do se pierde mi mente enagenada ? 
£1 telón ha caldo... 
TirsiSf Nice, yolred : ¿donde habéis ido? 

I Y fué todo ilusión { t j el sentimiento 
Que mi ag;itado pecho acongojaba 
Fué sombra y nada mas t No : es yerdadera 
La Nice que canto ; cierto él tormento 
Que su sensible corazón probaba 
En el terrible á Dios : ni ¿quien pudiera 
Con un mentido canto 
Mandar al alma la aflicción y el llanto? 

Amable Nice^ tierna > generosa» 
Que con el fuego que en tu pedio ardia 
Abrasaste las alno^s que te Tiéron , 
I Chanto tesoro de yirtud herniosa 
En tu llanto y dolor se desoubria ! 
Los santos cielos sobre ti quisieron 
De un corazón humano 
La ternura yerter con larga mlino. 
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¡ Virer, Nice feliz, vive dichosa 
A par de los deseos de un amigo 
Que ama tu corazón ! Y madre tierna, 
Hija obediente, finamorada esposa, 
¡ Que de tu sombra al maternal abrigo 
Crezcan tus hijos , conserrando eterna 
Adentro en su alma pura 
La virtud de su madre en su ternura! 

TRADUCCIÓN DE LA ODA DE HORACIO, 

QUISTA DEL UBBO TE&GEEO , 

Que empieza : Cato tonantem > etc* 

Alzase Joto , y á s.u augusta planta 
Truena el Oliiqpo retemblante, ¡El cielo 
Es el trono del Dios I Pronuncia Augusto 9 
T á Britania y á Pérsia, omnipotente 
En el Imperio encierra*. 
I César, César es dios sobre la tierral 

¿Osó de Craso el criminal soldado 
La hacha encender á un bárbaro himeneo? 
Y... |o patria! ]ocorrfq;>cioBl¿pudoelRomano 
Encanecer de un suegro en las cadenas, 
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Postrándose ante el solio 

De un rey Medo» á la faz del Capitolio? 
í ¿ Qué fué su toga ^ su renombre y templos? 

Tú lo preyiste ^ o Régulo/ <|fae hollando 

Pactos infames 5 ant& el ara augusta 

De la posteridad sacrificaste 

Con Tirtud despiadada 

La juTentud romana cautivada. 
jTo lo tí, yo lo TÍ, dijo, enclayados 

En los púnicos templos los pendones 
JE incruentas espadas que el guerrero 

Arrancar se dejó ! Yo tí en las libres 

Espaldas^ entre lazos , 

Los ciudadanos retorcidos brazos 1 

Ti ya patentes las herradas puertas 
De los contrarios , y en triunfante gozo 
Romper su arado los tranquilos surcos : 
^Los surcos ¡ay! de nuestra gloría llenos. 
Que en mas felices horas 
Talaron nuestras armas Tencedoras. 
¿ Será que el oro de su tíI rescate 
Haga mas fuerte al campeón esclaTO ? 
Le hará mas Til y engendrador de infames: 
Que nunca , tinta, su color natiyo 
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La lana ha recobrado, 

Ni su Tirtud él pecho amancillado. 

Guando luche la cierva, desprendida 
De la nudosa red, será brioso 
£1 militar que al pérfido enemigo 
Confió su salud. ¿ £n nuevas lides 
Podrá temblar Cartago 
Su vencimiento y funeral estrago 

De los brazos que en hierros ponderosos 
El miedo de morir ató cobarde? 
Buscando vida sin saber do estaba, 
A paz forzaron el combate. { O mengua I 
¡ O gran Cartago, alzada 
Sobre el baldón de Italia destrozada ! 

Dijo : y del beso de su casta esposa 
Huyó, cual sierro, y de sus tiernos hijos : 
Y en torvo ceno , el varonil semblante 
Fijó en la tierra en tanto que afirmaba 
Al dudoso Senado 
En su consejó atroz nunca imitado^ 

Parte veloz á su destierro ilustre 
Entre el llorar de la amistad, que lejos 
Ve los tormentos que el sayón le guarda. 
El no tiembla y los te : marcha , y en torno 

7 
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Rompe su brazo fuerte 

£1 pueblo .que mediaba entre su muerte: 

Bien cual si huyendo la estruendosa Eoma 
y el cargoso velap en la fortuna 
De sus clientes 9 á rendir notarchase 
A la rústica paz amables cultos 
De calmajr de contento 
En los campos hibleos de Tarento» 

A LA PAZ ENTRE ESPAÑA T FRANCIA 

EN 1795. 

¿ Qué fogoso Yolcan amenazando 
Hierve en mi corazón 9 que en paz dormía ^ 
Bien como en el abismo honditronante 
Del Etna cuando brama, y humeando 
Ya á romper P Tente 5 tente , fantasía , 
¿ Do me arrastras ? Perdona; mi sonante 
Citara suspendí; mi labio mudo ' 
Para siempre óhidó la toz del canto. 
Y ¿como he de cantar entre el espapto 
Con que Uarte sañudo 
En rencorosa guerra 
Muda en sepulcro la anchurosa tierra í 
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¡ O Pirineo ! | o campos de Gerona ! 
¡ Espectáoulb atrox! |o! ¿Quien me aleja 
De esta escena cruel do sangre y Ikro 
Do el fratricidio la discordia abona ? 
¿ Donde es muerte el honor? | Ay ! cual refleja 
£1 acero infeliz los rajos de oro 
Del sol tÍTificanle ! {Cual rechina 
£1 carro horrible do el cañoil sentado 
Ya de viudez y de borfandad preñado ! 
¡Cuanto llanto, y mina 
T sepulcro está abriendo 
Del trémulo tambor el ronco estruendo! 

Tened, crueles. ¿ Contra quien esgrime 
£1 duro hierro la insensata mano? 
¿Do está la humanidad, el don diyino 
Que en nuestras almas al nacer imprime 
JLa natura ? 4 Perezca el inhumano 
Que el feroz ministerio de asesino 
£1 primero ejerció I | Que el hondo Arerno 
Trague hasta el nombre del que alzó malvado 
Altares al ralor ensangrentado , 
T de laurel eterno 

Ciñendo su cabeza , -• 

Dijo ; sea yirtud la impía dureza! 
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Hirió su TOS de Jeirges et oido , 
Que el escudo batiendo con la lanza , 
La guerra ordena al hi|o del oriente^ 
En la ilusión de su altiyez dormido , 
Sueña que el unÍTerso,á su pujanza 
Ta inclina con temor la esclára frente 
Mardia, triunfa; de Esparta en los leones 
Da , cía, los rodea , caen rugiendo^ 
T su rugir Temistodes oyendo, 
Blueye al mar sus pendones , 
Y alli , la diestra alzada , 
Tumba de toda el Asia fué su espada. 
^¿ Huyes, o Jerges ? ¿ Tan opimo fruto 
Te yalió tu venganza lisongera ? 
¿Huyes ? ¿ Adonde huirás? Ta se adelanta 
A recibirte en doloroso luto. 
Asia; y «¿qué fué mi juventud guerrera?» 
Te pregunta. «Mis campos, ág levanu 
£1 abrojo su frente ignominiosa , 
Piden los brazos donde en paz amiga 
Su sien posaba la materna espiga. 
La amante lagrimosa 
Busca á su amor, no le baila , 
Que , polvo yerto , para siempre calla. 
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« I Hijo adorado, en mi T«)ex odiosa 
tínico puerto de mi ingrata suerte ! 
Desamor 5 soledad^ ¿esta es la herencia 
Que me TueWen de ti ? Noche afrentosa 
Dé mi himeneo, en que el amor fué muerte, 
¡Jamas seas!...» exclama en laTehemencia 
De su hondo pesar la anciana madre: 
Mientras la yiuda en lágrimas deshecha. 
Los huerfanitos en su seno estrecha; 

Y la mente en su padre. 
Mil futuros temores 

Flechan su corazón con mil dolores. 

«Tú me arrancaste con tu infanda guerra 
Mi laboriosa paz y mis amores 
Entregándome al hambre y las maldades. < 

Y ¡ o cuanta sangre en mi domada tierra 
Vov ti Teo correr I Por tus furores 
Vuela entre yictoriosas mortandades 
Contra mi el Macedón y, y mé saquea, 

Y á su muerte... ¡qué horror 1 ¡aylyuelfe, impio> 
YuelTC mis hijos al regazo mió ; 

Mis hijos de Platea : 
Cruel , torna al momento , 
Tórname mi virtud' y mi contento. » 
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El Ada dijo ; y aun su tos ahora 
Desde el Jiorror de sus desiertos clama 
Por su sADgre Inóceate. Oid^ Hispanos.: 
La madre España á sus lamentos Uora ^ 

Y con su ejemplo á la eoncordia os Uáma. 
¿Será que vuestros pechos ínhamatiof 
Resistea á su toz^ que religiosa 

Repite sin cesar que no haj yentura 
Sin Tirtud^ ni rirtud sin la ternura 

Y la unión amistoia. 
Adonde en ara santa 

Feliz beneficencia se lefanta? 

I Falte la tierra alque á su mismo hermano 
Persiga en su enemigo t Uncid lo» bueyes ^ 
O TÍrgenes del campo lagrimosas^ 
Que TuélTe su señor* Con diestra mano» 
Pues amor dictará sus dulces leyes , 
Tejed guirnaldas de azucena y rosas» 
Madres sensibles ^ vuestro amargo llanto 
Trueqúese ya en placer y regocijos , 
Que ya á sus lares vuestros tiernos hijos 
Tornan : si, que el espanto 
Ya á cesar de la guerra ^ 

Y en mieses de oro se offeiará la tierra. 
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I Júbilo^ salyacion I ¡o cual se inunda 
Mi espirita en placer ! ¿ Ois que clama 
Paz y pax el Pirii^eo ensangrentado P 
Dad olÍTa á uü sien. <r Quien la circunda 
Con sus hojas ? La trompa de la fama 
Toda es pas» y á su son llora abrazado 
Del Gaío el Español^ y maldiciendo 
De la guerra y sus bárbaro» horrores^ 
En amiitad conTierten sus rencores. 
I<os oyé^ y brama huyendo' 
La discordia sangrienta 9 
1 en la oscura Albion su trono aaienta. 

¿ Do estáis , pastores , que el silencio amado 
De los montes dejasteis al ardiente 
Estruendo del cañón ? Volved tranquilos 
A sus antiguos reinos el ganado ; 
Señoread las selva» do inocente 
A las plácidas sombras de los tilos 
El amor sus misterios os confia. 
Desechad el temor : del bho cielo 
Yo lo tí 9 yo lo tí^ que en raudo vuelo 
Alma paz descendía 
De espigas Govonada 5 
De genios y de musas rodeada. 
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Saludadla^ cantad, hijos de Apolo. 
¡Salre, decidla, madre bienhechora 
Del Jinage mortal , candida hermana 
De la santa yirtud I ] De polo á polo 
Rija un dia tu mano rencedoral . 
¡ SaWe mil Teces, y á la gente humana 
No abandones jamas ! ¡ Pueda contigo 
Comenzar el imperio afortunado 
De la fraternidad, en que el malvado 
Es el solo enemigo, 
Y la tierra piadosa 
Una sola familia yirtuosa 1 

LA PRIHAYERA. 

Rosas, naced; que á la mansión del Toro. 
De natiro placer y amores Ue^na , 
Se acerca el sol , de triunfos coronada 
Cual noble rencedor la frente de oro. 
Quebrantó Tictorioso la cadena 
En que gimió la tierra afasallada 
Del numen infernal. Las altas cumbres. 
Do estéril nieve Capricornio lanza. 
Se estremecen de Febo á la pujanza. 
Que en crujientes heladas pesadumbres 
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Los montes derrocando 

Va de sq altiva eternidad tríanfando. 

Ábrego silbador , Cierzo bramante ^ 
Lóbregos partos del sioindo invierno 9 
Huid do vuestro padre silencioso 
De su alcázar de yelo resonante 
Os llama en Espizberg. Huid^ que tierno 
Yoelve al campo del céfiro el reposo 
El padre de la lus. La primavera 
Nación y el coro de los mansos vientos 
Sopla suave , y abre á sus alientos 
Su seno el campo y y ríe la pradera» 
T en umbrosos frescores 
Brota la selya el sueño y los amores. 

¿Gis? ¿ quien paMe con veloz huida 
Ante la nube , que con marcbalenta 
Por la aérea región se va tendiendo? 
Es Favonio 9 que á Céres la venida 
Anuncia de la pl&cida, opulenta 
LluTia sutil. Sus rayos escondiendo 
Eclipsado va el sol ; y á veces ama 
El desplegar 9 la nube traspasando. 
Los que antes encubrió , lé)0s dorando 
La nevosa altivez de Guadarrama, 
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Qq6 los Talles nublados 
Alegra Oon sus Iris variados. 

I Cual > BUSiModida^ jpor el vago yieiitó 
Flota la nube de esperanzas llena 
Que las alondras rerolaatus miden , 
Clamando 9 llupia^^u íneesable aoénto! 
¿Cae? Mi finante mojó y j el rio soena 
Formando on orbe $ y otros^ que despiden 
Otros mas ensanchados, que rodean 
Otros que inmensos en la orilla mueren. 
¡ Cuan regalados los oidos hieren 
Los alisos que trémulos men^n 
Sus hojas , do jugando 
El agua de una en otra va saltando. 

Desciende, al gremio de la madre Flora ; 
Que á sus hijas, de perlas coronando 
Su ya débil prisioa, hindie de vida. 
I O cuantas rosas la primer aurora 
En verde cuna mirará asomando 
Con tímida inocencia la encogida 
T vergonaosa fazi Venid, aladas 
Hijas del viento, atravesad ligeras 
Las llanuras del mar j que placenteras^ 
Os llaman ya las sombras sosegadas 
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Que Abril embalsamado 

Tiende risueño sobre el yerde prado» 

Teñid, que Flora á vuestro amor ofrece 
Su hibleo doo , j Cér^ espigóla 
Por Tuestra descendeoda ya afc^oada 
En misteriosa paz graQ»ido crece. 
*iO salve, salve 5 fuenteciUa hermosa 
De adormida corriente! Desmayada 
Tal vez diciembre al Guadarrama frió 
Te encadenó : benigna primavera 
Rompe tus grillos; corre, y la pradera 
Florezca en tu correr , y el bosque umbrío 
Redoble en tus cristales 
La pompa de sus ramas inmortales. 

Corre dichoso , J tu £eli% corriente 
Oiga nacer el trébol delicado 
Y verde juncia entre la humilde grama. 
Tu benéfico humor la árida frente 
Cubra á aquel risco, y brille hermoseado 
Con musgoso verdor. Has ¿quien derrama 
Por la ancha vega en profusión fraguóte 
£1 balsámico olor que así enageual 
\0 Coronilla I en la mojada ai^na 
De tu dorada flor eterno fimante, 
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Quiero á su sombra fria 

Posar la sieo hasta que espire el dia. 

Do quier repara maternal natura 
La anual' destrueoion, y la esperanza 

Y paz renueva, y el placer y yida. 

Y entre tanto | infeliz! ¿cual amargura 
Prueba mi corazón entre la holganza 

Y risa unirersal? ¡ O enardecida 
Voz i ¡ o cantar del ruiseñor doliente 
Que f amor, amor, en el silencio triste 
Clama del bosque ! en yano se resiste 

£1 alma á su impresión; mi rostro siente 

De los ojos saltando 

Mis lágrimas ardientes ir bajando. 

I Amor, amor f la tierra , el firmamento 
Todo anuncia tu ley. Do quier enyio 
Los mustios ojos , de tu antorcha ardiente 
Me cerca el resplandor ; do quier tu acento 
Me hiere, y yeo que hasta el polo frío 
La inspiración de tu deidad resiente. 
Su indestructible yelo por tu mando 
Se enternece, flaquea y derretido 
Despeñándose cae : tiembla oprimido 
Con su mole el océano , y bramando 
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Tus cultos misteriosos 

Lejos proclama entre ecos montañosos. 

Los oye el Leyiatan , inmensurable 
Leyantando la frente entre el helado 
Goloso que sobre él vasto se tiende. 
Amor le habló; cesó su formidable 
Ferocidad : su pecho enamorado 
Suspira débil y ea amor se enciende. 
Ve á su amante ^ j acorre , j atre?ido 
En el profundo mar se alza fogoso , 
Y con placer terrible y estruendoso 
Cual Osa sobre el Pelion suspendido 
Cumpliendo, o amor^-tus leyes 
Al imperio glacial da nueyos Reyes. 

En tanto el Atlas el feroz rugidQ 
Repite del León que centellante 
Desordenada la gentil melena 
Por las seWas se agita al encendido 
Volcan que le deVora. £1 que arrogante 
£a otros dias por la ardiente arena 
Paseaba feliz su calma fiera, 
Ora esclayO) sin paz, rinde impotente 
Al yugó del placer la indócil frente ; 
T á par de su rugiente compañera 
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Con formidable agrado 
Adora á su pesar al dios alado. 

I YÍTificante amor I ¡ hijo diohoso 
Del alma prím^iTera 1 en tus altareá 
Humea sío cesar de noche y dia 
El agradable incienso que amor#so 
Te ofrece todo ser. Do quier mirares 
Las caricias Terás y el alegría 
Con que buscando sempiterna rida 
En su posteridad , hace que ^stable 
Subsista lo que fué. To, no Culpable, 
To solo, en juTenlmd |aymet perdida. 
Entre tanto contento 

Mi soledad y desamor lamento. 

¿T por siempre» sin ña, estéril Ihuna 
En mi pecho arderá í^ i nunca una amante 
Dará empleo feli» á la ternura 
De un triste corason á quien inflama 
Todo el dios del «mor, que ni un instante 
YiTirá sin amar ? ¿Do está , o natura , 
Tu ley primaTcral? en Taño, en yano 
De un nueyo abril renacerá florido 
De un amor y otro amor; t ^r^ sometido 
De la pobreza á la imperiosa mano 
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Nunoa oiré delicioso, 

Nunca me oiré llamar padre ni esposo. 

Cruel disparidad , tú moodtruosa 
DiTÍnizando la opulencia hinchada 
Sobre la humillacipn del indigente 
Sumergiste la tierra lagrimosa 
En desorden y horror. Por ti cercada 
De riqueza y maldad alzó ia frente 
La insaciable codicia , que. sangrienta 
Llamó suyo el placer y la esperanza 
Que la natura por común holganza 
Dio á los humanos. Al sudor y afrenta 
£1 bueno es condenado 
Porque nade en deleites el maWado* 

£1 Sibarita, en languidez ociosa 
Voluptuosamente adormecido, 
Sin poder desear, los brazos tiende 
Y bebe sin cesar en la engañosa 
Copa de los placeres el oWido 
De la razón; y bebe, y mas se enciende 
En implacable sed, y mas corrompe 
Los farores matemos usurpando 
De la naturaleza, el lazo Mando 
Que le une al infeUz sangriento rompe. 
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Y su TÍrtud apena 

Y á estériles deseos le condeDa. 

I O Helrecia, o regioD donde oatura 
Para todos igual, rié gozosa 
Con sus hijos tranquilos y contentos ! 
De la rigida niere en la fragura 
Allí tiene su templo candorosa 
La paz inmemorial. Ledos acentos 
Suenan en derredor del que forzando 
Los campos con la reja reluciente 9 
Con el sudor de su encorrada frente 
La frugal opulencia ya comprando , 

Y esperanzas mayores, ^ 

Y én larga ancianidad largos amores. 
De su cuna le ríe el himeneo , 

Y entre honesto placer tierno le guia 
A la beldad que en la yecioa choza 
Es de sus padres perenal recreo. 

La misma selra que sus juegos Tia 
En la hermosa niñez, luego se goza 
Con los suspiros de su edad amante ; 

Y en su preciosa unión las sombras presta 
Para las danzas de tan dulce fiesta : 
Sombras do su yejez ya yacilante 
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Cargada de memorias 
Vendrá á buscar los dias de sus glorías. 

I Bienhadado pais I { o I ¿ quien me diera 
A tus cumbres volar? Eustiquecido 
Con mano indiestra de robustas rama» 
Una humilde cabana entretejiera; 
T ante el reciño labrador rendido 
Le dijera : n Si justo no desamas 
La Toz de la desgracia virtuosa. 
Oye á un hombre de bien que las ciudades. 
Huyendo cual abrigo de maldades. 
Busca en esta aspereza montañosa 
La paz y la ventura 
Con que le brinda matemal^ natura. 

« Si amaste alguna vez, por los placeres 
De tu primer amor, benigno oido 
Te merezca. £n el culto misteriosa 
Quiero inicióme de la rubia Géres , 
Y tá me iniéiarás. Yo sometido 
Para siempre á tu voz , no perezoso 
Rehusaré el afán. (Xsople frió 
El cierzo nevador, ó el rayo ardiente 
Lance el sol estival, siempre obediente 
He verás que incansable al buey tardío 

8* 
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Sigo en la marcha lenta 

La mano de labrar tal yes sangrienta. » 

Si : mi rústico dios me enseñaría 
La ley del labrador; j yo rendido 
En tanto á la beldad de una pastora 9^ 
Hija suya tal yei^ ¡con qué alegría 
Oyera mi lección! presto 9 instruido 
En mandar á los campos 9 mi señora 
Premiara mis fatigas con su mano 

Y una eterna yentura deliciosa. 

I Cual amaría á mi inocente esposa ! 
Esposa, esposa, en mi querer insano. 
Clamaría do quiera, 
T el eco mis amores repitiera. 

I O cuantas veces mi querido dueño 
De nuestro amor el fruto sustentando 
A mis surcos viniera y blandamente 
£1 tierno hijito entre la paz del^ueño 
Ofreciera á mi yista, provocando 
Mi beso paternal ! su calma frente 
Besaría bañándola en mi llanto, 

Y á su madre después con tiernos lasos 
Estrechara mil Ycces en mis braios ; 

Y la besara en inefable encanto 
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Y Otra yei la abrazara, 

Y mas que nunca mi labor amara. 
Contando mi viyir por mis amores 

De ellos cercado y de mi dulce esposa 
Cuando anunciase abril la prhnayera 
Alegre cantaría sus loores : 

Y en la cabana que hospedó\0lieio5a 

Mi pasado dolor yo les dijera \ 

£1 antiguo pesar que al patrio suelo 
Me forzó á renunciar; ía cruda guerra 
Que mueye á la Virtud la impía tierra ; 
Cual de lois Alpes quebrantando el yelo 
Vine; y como infelice 
La informe choza con las ramas bice. 

I Ah I que al oirme con llorar doliente 
Bendecirán la rústica pd»reza 
De su amable yírtud^ y á mi estrechados 
Me amarán mae y mas, y mas ardiente 
Crecerá en su cariño mi terneza^ 
Y... ¿porqué me enga&ais, sueños amados 
De la imaginación? ¿donde perdido 
Me Ueyan, o yírtttd, tus ilusiones? 
No : jamas de mis Alpes las ficciones 
Realizadas yeré, no : desquerido 
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Sin hijos 9 sin esposa. 

Jamas será mi primayera kermosa. 

EL OTOÑO. 

I O, salve 9 salre, soledad querida , 
Do en los halagos del Abril hermoso 
Yine á cantar en medio á los amores 
Hi eterno desamor I ¡ S^lve y o^^florida, 
O calma vega! A tu feliz reposo^ 
Torno otra rez , j entre tus nueysis flores 
Enjugando el sudor que á Sirio ardiente 
Pagó en tributo lánguida mi frente » 
Veré al otoño leyantarse ufano 
Sobre la árida tumba del yerano. 

Si, le Tere; que la Balanza justa 
Las sombras y la luz igual partiendo 
£n sus frescos palacios aprisiona 
Voluble al sol, que de su sien augusta 
La diadema inflamada desciñendo, 
De rayos mas benignos se corona. 
Otoño, clama de su c¿rro de oro; 
Y otoño al punto, entre el favonio coro 
Que agosto adormeció , la faz alzandoj, 
El florido frescor vuela soplando^ 



A SU dulce yolar \ cual reverdece 
lift tierra enriqueciendo su ancho manto 
De opulento verdor 1 La tuberosa 
Del albo cáliz en su honor florece, 

Y la piramidal , y tú , o amaranto y 
De mas largo vivirá Tu flor pomposa, 
Que adornaba de majo los amores. 
Hoy halla frutos donde vio las flores ; ^ 
O JÓ quejarse al ruiseñor primero, 

T ja recibe su cantar postrero.. 

Tú le viste brillante j florecido 
A este rico peral que hora agoviado 
Del largo enjambre de su prole hermosa 
La frente inclina. Céfiro atrevido 
De una poma tal- vez enamorado 
Bate xápido el ala sonorosa, 

Y la besa, j la deja, j toma amante, 

Y mece las hojitas, é inconstante 
Huye, j torna á mecer, j cae su amada, 

Y toca el polvo con la faz rosada. 
¡Otoño, otoño I ¿le miráis que llega 

De colina en colina vacilante. 
A^Baltando ? | Evohe I salid , o hermosas , 
A recibirle al monte y á la vega 
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Suspendiendo á los hombros el vaoante 
Hondo mimbre. Corred , y e& pampanosas 
Guirnaldas coronad mi temulenta 
Sien. Dadme yedras, que ardo en yiolenta 
Sed báquica. lErobe! cortad 5 que opimos 
Entre el pámpano caigan los facimos. 

I Mil Teces Erohe ! que ya resuena 
Rechinando el lagar. ¡ Cual^ ay, corriendo 
£1 padre Baco en rios espumantes 
Se precipita , y de la cqba llena 
La ancha capacidad que tiembla hinrleiüdo ! 
Copa 5 copa; mil kbios anhelantes 
Se bañen en el néctar de Lieo* 
Hijos de Gér0s, Yuestró duro empleo 
Cesa; imitad mis báquicos furores 9 
Que ya el año premió vuestros sudores i . 

Conmigo enloqueced. Ya está Vacía ^ 
Mi copa rellenad, y en tomo ruede, 
Y los ecos repitan retumbando -^ 

Cien yeces | Erohe ! La selya uínbria 
Se adelanta hacia mi; ya retrocede. 
Ya gira en derredor. } Cual, ay, saltando 
Los peñascos y montea de su asiento 
Vuelan ligeros por d rago Tiento 1 
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Tierra y cielo se niiieTen. Luego , luego 
Cíen copas |£yohel dad á mi fuego. 

Otras ciento m» dad ; j qixt el avado 
Rompieado el seno á la fecunda Céres, 
La esperauBH asegure en rubios granos 
Al futuro ^Mvy j desvelado 
Siembre nueyo placer. | Ab I ios placeres 
Cual humo pasan , y recuerdos ranos 
Dejan en su lugar. ¿Veis cual ñillece 
La alegría otoñal ? Ya palidece 
£1 hojoso verdor , y el claro délo 
Llora cubierto en nebuloso yelo. 

El gozo es llanto. En los rapores lanza 
£1 Escorpión su bárbaro veneno, 
Y abre las puertas de la tumba fn». 
Muere el infante ^ misera esfl^anza 
De la madre infeliz, que entre su seno 
Le está viendo -morir, fin tanto impla 
Vuela la fuerte «1 trono de himej^eo^ 
Huella al amor, y un bárbaro trofeo 
AlH levanta, á la afligida esposa 
Cubriendo el lecho de viudez sombrosa* 

¡Tristeza universal I ¿quien ¡ayl me diera 
Volar á otra reglón do mas tdrdio 
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Lanzase otoño el postrimer aliento ? 
I Que del Bétis corriendo la ribera 
No oyese todavía al canto inio 
Mezclar el ruiseñor su tierno acento I 
Entre los bosques de Minerra errante 
La diestra armada del bastón pujante 
El árbol de la paz despojaría , 

Y en ríos de oro el suelo regaría. 

U oprimiendo el ijar del espumante 
Caballo las selrosas espesuras 
Penetrara las fieras persiguiendo. 
¿ Gis , oís que el eoo retumbante 
Hinche el aire de acentos ladradores 

Y de agudos relinchos ? Al estruendo 
Huye el cierro ^ se esconce ^ páva> mira^ 

Y tornando el ladrar^ trémulo gira' 
Por entre el íaberímo montuoso ^ 
En otro tiempo su feliz reposo. 

En yano, en yano en su fayor implora 
A su bosque. Las ramas alevosas 
Que galán délas selvas le aclamaron > 
¡ O fortuna cruel! prenden ahora 
De su frente las galas ambiciosas 
Que en silencio mil vieces retrataron 
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Las ondas okra» áel arroj'o amigQ, ^ . ; 

Ta todo se bivdó ; que so enemlgio^ 

Llega, j el triste por liuír se agit^ r '■ ■ : / 

Y mas se enreda euañto mas.sa iiir)t04 

No hay ya salad > qué el Mi»do«p.£MrdÍ9Qte 
Le Te , y se arroja , y á sa Duerpo m^9S^ f 
Se abalanza amargabdo, y noás^faMfi . . 
La ma gestad humilla dé sa fí'esteu r ' f « 
¡Cierro infeliif tendido 5 si|ngQÍnosOt' 
Rodeado de muerte jneTÍtaUe^ ^ ^ « 
Los ojos tristes por la>es poetM^a ' 
Alza al bosque do tío la lus.prioíierft;. 

Y entre el acero qtt« sus gramas. lUere» 

Y recuerdos amargo», llora Jr iQRiíSrQ* 
Asi tal yes de} hombre la alefHít ' 

Espira en eL dolor $ y ^í sucedía 
A la risa otoñal el desconsm^o < 
Que á la estación brumaíl ^ridb guia. 
Ya nos rodea i snsteotar no pqeda 
La selva su ambleion; pálido ei«sttela 
Se encubre con las iiojas qup bafanodo 
Por el aire en mfil orbes droalando 
Lentas ran; caen 5 y yace laatim aro 

El selvoso fnescor de nn'afio tutelo.. 

9 
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t Cual 'Silban en las ramas combatiendo 
Hijos de obscuridad los roncos vientos, 
Vedando á Cércs »n rigor fecundo! 
Brama el mar, y los ríos. con estruendo 
Arrastran los totrentés TÍolentos 
Ed turbias ondus con horror profundo. 
Arecítás de Abril, huid ligeras 
Del Nilo á «las benéficas riberas : 
Aquí ya no hay placer, hajmuerio Flpra, 
Otoño espira , y nos dejó la Aurora. 

Huyó cual sueno el anual contento 
Que alargaba mentida mi espcranaa, 
Y se llevó un otoño de mi vida. 
Otro en pos volará , y en un moñtento 
Marchita flor mi juvenil pj]|anxa , 
La edad madura en lo que fué perdida. 
Con albo pelo y encorvada frente 
Me arrastrará la ancianidad doliente , 
y do posé la planta vacilante , 
La tumba abierta miraré delante. 

Presto será que solo y apartado 
De todo cuanto amé, llore estrangero 
En este mundo muerto á mis placeres. 
Vanamente el octubre empampanado 
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Renovará fas risas placentera: * 

¡Misero yo! perdidos mis quereres ^ 
Sin amigos, sin padres , sin amores, 
¿ A quién me yolyeré ? ¿ ouat ser piadoso 
Enjugará mi llanto congojoso? > 

Do quler publicará naturaleuí < 

Mi destierro. Vendrá el Abrií florido . . 
Ya sin mi juTentud, sin 1^ delicias • . , 
De un ya distante amor, de una belleza .' 
Polyo, sueño fugai. Saldrá enceúcUdo . 
Agosto recordando las prknicíás / 

De mi Apolo : |ó dolor I muñó su canto ■a' i 
Para siempre. De inyierno entre el espanto 
Oiré qué de su helado monumim^tb ' \- 

Mudo me llama el paternal acento. 

¡ O soledad, o bárSar'a aínarguva i 
De un ser aislado t Mi tristeza os llama, 
Volad y amigos ^ 1^ con tiernos lazos '- 
Estrechándome huirá mi desventura. . 
I Pueda en medio dé Vos, pc^bré, sln'ifaiiia,- 
Merecer vutastro amor, y en vuestros UrazOá 
Venturoso vivir eteraameole! 
I Pueda aprender de vos, la calma frente 



Posanoidd ea tuqüIíoi dviloc^M^raioaeSy^ ; ^ 

De la sanu v«rt«d la3 íp6trucck>oe$ I 

< -1 

. Y cuapdo;jí»;la.f|[|Ujer^'3|0 Uyaote 
A roi»peir:il4f^lr4.i«AÍop¿.|pmebe conGQÍ|;o 
Su hierro ! ¡ O ttiuertfi ^ eo vf^iiCcrjh ^escaí;^ 
Tu primero fvrotl'iJ^imi qijebraate . 
Mi corazaáideIid0le{QOst>,aKligo. . , 
Que ya bebe éb £» laiiscetia aEoargfii . 
¡Ah^ pDébédak6y6L(pyeda.mil0cb<^ , 
Mirarlos rodear> y eülré; av. pe^ha» . 
Con su amor eitid«fcdo «Xí tDiwieolOi» 
Darles al £a mi )póstrit««lr aliento ! 
í O ftcrbofelis del abismal! ... 
{ O mis amig^^'l ema^Q y#Kp% helado 
De mi arrqiN): querida m.fari^i^a 
Un sepulcro, m^ alzad» ^^:sombr4 fría 
De cipreseft y adeili^ ra<l*api<í. í : , . • 
Amadme síémpreiyjCiAaiMlp ptano muea:» 
Mis cenisa» )C0D U|[i!fma8i Afeando 
l)ecid,iIii8a8io; y repetídüjlamandoi ^ 
Hombre tknK» y amigQ ^fi^tuK^so , . . 
Fué su otoño efi>iMisalr^ -delicioso* 
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AI PASEO SOLCriAlO DE PRIMATEA A. : 

• Htiht náíut^ii áligáid i&mp€t aniáre úedit, 

" t » 

j • . ' . ' ' ' ' 

» < » - . . • ti , .i 

Du|,G&IU|PíK>n, «D ti^Qto.qyae dormido . 
A la Toz inat^JTDai de prUn^yera 
Yagas errantl» ^QjtFe.ejllQ^apo estruendo 
Del Dortesftao «nar ^kfQpre ai^ítiulor 
Yo siemim Jberido de aiaoroisa llama ^ 
Basco la floledad,jrea:aufril^Qc|o.. , 
Sin espesMSftm dAl(»r«^xhaJk>. 
Tendido ádU :9obre. la T^rde lalfbpolir^ . . 
De ipnaúSA j |b^<^ ^ á 1a,rS0B»bra dul^e 
De una a«t)« |el¡« ^4^ xof i^el^a léala 
€on msiHAdo llV)»T«r i:eg^do el suelo , 
Late mi cora^qi|i^:Qaej Sq iJaya 
En el pechpüní ^qguiia oabeza^ .1 

Y por mis ojos Ticdento roixg^ ^ 
£1 faego id>ra8Rd/9rq)])9 o^a.deToriL ,. • 
Todo despareció ry^ 4^adUi. t^ 
Ni siento siab á mij ni ja la mente ; _ 
Puede enfrenar la rápida pqtrera 
,De la imagioaoipn que en w mom^ntp 

De amores leo anQoea va arrastrando; 

9^^ 
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Mi ardiente corazón, hasta que prueba 

£n cuantas formas el amor recibe 

Toda su variedad y sentimientos. 

Ta me finge la mente enamorado 

De una hermosa yirtüd : ante mis ofos 

Está Clarisa; el corazón palpita 

A su presencia ; timido no puede 

£1 labio hablarla : ante sus pies me postro^ > 

Y con el llanto ini pasión descubro» 
Ella suspira, y con silencio amante 
Jura en su corazón mi amor eterno : 

Y llora y lloro, y en su faz hermosa 

El labio imprimo , y donde toca ardiente 
Su encedído color blanquea en torno.». 
Tente, tente, ilusión... Cayó la renda 
Que me hacia léUz : un oeññilo 
De repente roló, y a! son del ala 
Voló también mí error idolatrado. • 
Torno ¡ mísero ! en mi , y hallóme solo 
Llena el alma de amor y desamado 
Entre las flores que el Abril despliega, 
Y allá sobre un Amor léjós oyendo 
Del primer ruiseñor el nuevo canto. 
I O mil veces felii, pájaro amante, 
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Que naces 5 amas ^ y en amando mueres ) ) 

Esta es la ley que para ser dichosos^ 

Dictó á los seres maternal naturav 

¡Yhrificante ley! el hombre insano» < * 

£1 hombre solo en sucrason forSáo^ ' 

OlTida tu dulzor^ yes infelice» 

£1 ignorante en su orgullosa mentó 1 

Quiso regir el uniyerso entero^ 

Y acomodarlo á si. Soberbio *péptií>. 
Polro inrisiblé en el inmenso toda; < 
Debió de}ar al general impulso 

Que le arrastrara, y en silencio h«WMld& 

Obedecer las inmutables ley€j3« 

I Ay triste I qué á la )uc-oerró los' ojos y 

Y en Tanoy en yano por do quier natura 
Con penetrante roz quiso -«traerle ; 

De sus acentos apartó el oido> 

Y en abismos de mal cae despeSadéi^ * 

IHublada su rúon , murió en su pedra • ^ 

Su corazón : en su obcecada mente . ^ 

ídolos nueyos se forjó , que irapia . ^ 

Adora humilde , y su tormento adora. 

En lugar del amor que hermana^ al hombre 

Con sus iguales^ engranando >á aquestos 
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G(^ los Mffea filo, fio j rii^i4 fus cuUos 
A la donúnafiion. que ii»jjaBU (poipe 
La trabazón 4«1 Qiipiv;er3^ entera» 
Y al hombre JÁ9la 9 y 4 Mil espacie humana^ 
Amó el h<Mbríh ^h asa^x m^ano^ásu berm^q^ 
Sino á los mop0MO9 q^e,^r4ó su idea : 
Al mortÜem bonor^ al oro inlsua^j . 
A la inicua amfaioíoii ^ ^ letargoso 
Indolente ^la6er»:yá ti, o. jfcevrible . 
Sed de la<íbma; elbieffo j la íineostar;^ 
Son tus clariiiAi)^ ia $i)'cbMrosa tierra 
A tu ñitmÍHít ,fietkiííJ)la j/brota. s^ftíe, 
Vosotras sois ^ f^a^iOneB iafeUce&i : , 
Los diosef del I iú«ftal>. \^t eternamente 
Vuestra firi^a ll»6i<íntífue ft^Mante, 
Busca^ sies&pre ioff^i^ v^a^T^tara ,. 
Que buye delanfca de éb ba^ta el sepulcro, 
Donde el Tem»4imei^m dploroso 
])e lo paisado^JeTantando el Telo :. 
Tanto misaro errbr ai^fin onoierr^» 
¿ Do en eterna inquietud tafai« perdidojí. 
Hijos del bombre^ por la. sen4a oacttra< 
Do Tueétrosi'paAres am Tentaca erraron ? 
Desde sivstiimbíis^y dfo fnjsUesiGio f ueiaft 
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Injusticias j crúnenes <}omprados 
Con un siglo de afán y de. amargura. 

Nos clama el desengaño arrepentido. 
Escuchemos su voz ; y amaestrados 
£n la escuela* fatal de su desgracia 
Por nueva |^da 3U^tro bien busquemos , 
Por virtud, por^mor./Qegps Jioioapps^ 
Sed felic^f^iai^d:; x[ue^ el orbe enteró 
Morada h^jcoiosa de. becipanal l^o» Uía 
Sobr« «I ao^pr lejaute. k los virtudes 
Un delicioso altarji augusto trono 
De la fel^dad de ios. mortales. 
Lejos , léjo:|j( jbK>nor> tprpe|rpd¿cia « 
Insaciable «aii^icioa \ huid, juisipnes 
Que regásteia cpfi lágrimas la tierra; 

Vuestro rtíoo easpirp. I-a alma i^ocefcia^ 
La activa coiiapa&iqoy la uleticiosa 
Beneficencia^j.^1 deseo i^pbla 
De ser fel^í.en la ventuiraagepai- , 
Han quel^antado-Yueslirp durp- cetro., 
j Salve^ tierra de .^nwl pail veces salve ,. 
Madre de la virtud 1 4I pQ.mi^ aosias , 
En ti^se saQiacán, jr el pecnQ.mip 
En tus amores bailará reppso. 
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£1 vivir será amar, y donde quiera . 

Clarisas me dará tu amable suelo. 

£terno amante de una tierna esposa 

£1 universo reirá en el gozo 

De nuestra dulce unión , y nuestros hijos 

Su gozo crecerán con sus virtudes. 

¡Hijos queridos, delicioso fruto 

De un virtuoso amor ! seréis dichosos 

£n la dicha común , y en cada humano 

Un padre encontraréis y un tierno aniigo, 

Y allí... Pero mi faz mojó la lluvia. 

¿ Adonde está, que fué mi imaginada 

Felicidad ? de la encantada magia 

De mi pais de amor vuelvo á esta tierra 

De soledad, de desamor y llanto. 

Mi querido Ramón , ros mis amigos 

Cuantos partís mi coraion amante. 

Vosotros solos habitáis los yermos 

De mi pais de amor. Imagen santa 

De este mundo ideal de la inocencia, 

¡ Ay, ay ! fuera de vos no hay universo 

Para este amigo que por vos respira. 

Tal vez un dia la amistad augusta 

Por la ancha tierra estrechará las almas 
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Con lazo fraternal. ¡ Ay ! no : mis o)os 
Adormecidos en la eterna noche 
No verán tanto bien. Pero entre tanto 
Amadme^ o amigos^ que mi tierno pecho 
Pagará yuestro amor, y hasta el sepulcro 
En vuestras almas buscaré mi dicha. 

• A ÜN AMIGO 

QUE PÜDABA DE HI AHISTAD POEQÜE HABÍA 
TABDADO BH CONTESTABLE. 

¿ Y dudas, dudas , Muriel querido , 
De mi amistad porque tan largamente 
A tus voces callé ? ¿ Podrá en mí mente 
Entrar jamas el letargoso olvido 
De mi felicidad, de mis amores ? ' 

¿ Podrá mi corazón decir ingrato 
A sus mas verdaderos amadores , 
« Nuestros antiguos vínculos desato , 
Os destierro de mí?» ¡Qué horror! jay triste! 
¡ Guanta noche , cual caos espantoso, 
Entonces en mi espíritu caería! 
¡ A Dios, tierna piedad; á Dios ^hermoso 
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Consolador placer de anarse amando! 

I A Dios , o ini feltt melancolía , 

Que ahora de mis ojos arrancando 

Este Haiato <juc vierto , en riras llama» 

Mi corazón anegas , y le inflamas 

En el Yolcan de amor qae fñé de? ora 1 

Y i á Dios, á Dios, virtud!... Desamorado, 

¡ Ah ! ¿ qué fuera de mi ? La tierra entera 

Cual vasto yermo ante mis ojos viera 

De sanguíoiirios tigres habitado ; 

Pues insensible para siempre odiado 

Mi fiereza hallarla por do quiera. 

Ahora que el abril con blando aKenlo 

Dispierta á amor, y en su hermanal cadena 

Enlaza al hombre recreando cl mundo; 

Yo espectador del general contento , 

Cual muerto abrojo entre galanas rosas , 

Vería sin gozar, el alma llena 

De roedoras furias envidiosas. 

¿ Quien me habia de amar?Eí sol naciente, 

Su carrera de luz abriendo a! día , 

Te aborrezco gritara , y marcharía 

Cargado de mis odios á occidente. 

La luna en pos, la perezosa frente 
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Recostanáo en los sueños bostezantes 9 
Tomara el cetro en la celeste esfera; 

Y entre sus sombras tímidas y errantes 
Huye , yo te persigo , me dijera , 
Huye dentro de ti. Y alli ¿ qué TÍcrá í 
La soledad del cruel remordimiento. 
Ya me parece que su triste acento 

Me biere , mis entrañas destrozando , 

Y con terrible voz asi me dice i 

, ■ .11 

« Hombre de execración, tá que infelibe 
Tu interés del ageno separando . 

Lanzaste de tu pecbo empedernido 

El benéfico amor, recibe abora 

El justo galardón que há^ merecido. 

Vítc insensible : por deidad adora 

A tu aislado interés : jamas tu pecho 

Responda al ^síyl de tu doliente bermano, 

Y se tú soló tu upi verso entero : 
Mas vive solo; tu interior tirano 

Sus calabozos lóbregos abriendo 

Te dé eterna prisión, donde tu oído . 

Solo escuche el horror de mi alarido. 

Jamas por ti la compasión fecunda 

Abra las fnentes de su dulce llanto; 

40 
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Espantado el amor nunca te infunda 
De su aliento vital el tierno encanto; 
Ni la amistad te halagfue complaciente ^ 
Ni el gozo bienhechor ría en tu frente. 
En rano 9 en yano al estruendoso trato 
Del mundo apelarás ^el mundo ingrato 
En tu fortuna próspera risueño 
Te Tenderá fingiendo ante tus ojos 
Simulacros fantásticos de amigos. 
Que, mentidas imágenes de un sueno, 
Huirán de ti cuando al dolor dispiertes. 
Entonces clamarás, y tu gemido 
Por desmayada soledad vagando. 
En ranos ecos morirá perdido. 
La vista ansiosa volverás buscando 
Quien se aflija en tu mal, y solamente 
Encontrarás en mí quien acreciente 
Tu pesadumbre- "T" sepulcro abriendo 
'Al desamor diré : sus ojos cierra, 
T que dura le sea basta la tierra ; 
Y el último suspiro despidiendo. 
Sin piedad en el túmulo arrojado , 
De ninguno jamas serás llorado. 
No ; ni tus hijos, ni tu misma esposa, 
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Si insensato te acoges á himeneo, 
£n llanto regarán la yerta losa 
Que tu cadáver olvidado oprima. 
Lágrimas de interés ^ llantos renales 
Sus ojos verterán 9 porque han perdido 5 
No el padre ni el esposo aborrecido, 
Sino el oro cruel que en él amaban^ 
Porque menguada 'su feroz riqueza , 
No ostentarán en triunfo escandalosos 
Los vicios de su padre j su dureza. 
Murió y nada dejó; maldito sea : 
Estos serán los ayes cariñosos 
Los adioses que oirás en tu agoñia. 
Si, la venganza lo ha jurado : viendo 
Que no era amor quien tierno te guiaba 
Al tálamo nupcial, olamó diciendo : 
Yen, sube, goza cuanto ansioso esp<sras; 
Procrea, si, pero proeja fieras. » 
|Ay, perezca, perezca; dulce amigo. 
Quien resiste al aiñor! éin él ¿qué fciera 
Cuanto siente , cuanto es ? Natura entera 
Del caos en d támulo yac!a 
Cuando sonó una voz, que, « amor, » decía, 
« Amor; yo soy unión , la unión es vida , 
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La desunión es Q/ios ) muerta jg nada ; . . 

Sea. sea la unión.» En el matante 

El orden se alza por la ye» primera. , 

£1 inflamado sol sube triuofant^: , . 

En su trono de lus» ea torno mir^« 

T nacen sus placetas ^ que bermaj»^tdo$:i . 

s 

Monta eii su esu'ro ^^dacualj; y l^r^^ . . 

Y sé tiende el espacio , el tiempo tu^I#;j . 

Y en sus ala$ abrió las est^cicm^* 

Cerca el aireí la tierra 9 s|opla el Y{eoto , , 
Las aguas caen, y en abismosp asiento 
Todas unidas co^ perpetuos l^xos 

El globo cifiten coa fraternos brazos* ; 
£1 sol ama» y su amor vlTificanie 
De g^zo mat^^oal binebe á Ja tierra. . . 
I O cuanta yida en s*w «ot^tóa» cjerr^l; 
¡ Cüant<># siglos d« i»er ^.^ ejste instante. , 
Silenciosos allí «e es^ ^brando! ; 
Naced, plattta# , ^eced; y, yjajestras.floces j. 
De s^. pap* <pada px^l ens^paovAda ^ ; 
Sin Umit^^ p^ yayaa propa^gandok 
Vuestra pompa eal» tierra ^usteift^da - 
Ea «Ib eoíCPQtrará ;iwadre pfici9sa ; 
Padre bu^opqftl »pl j cqy^» w«or*5 ? .s 
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ExcesiYO^ tal j^z^ sabcá SM;pistosa, 
£1 agaa mití|;ar.cQii,sii$ frescpres ^ 
Ora arroyueio jg^ue^OD ^altaado^ 
Ora opulento , resp^tabl^ río^ 

Y ora nube en, los TÍ9oto3 Qab^|;an.do« 
También ^1 nm el lUiberid rocio^ 
Amigo 08 pjTjBfitará » y fl nutriinf q^o 
Incógnito o» d^* de Tif99lr49 boj^^ . 

Fiando» »tt,feU^benefiofnc^v 
Todos los sere^ • tierra • lu^mamento 

Sobre tos jdfirramaodQ s^ i^flufi^cla 
Os publican su amor j el,YMes|ro piden. 
Con el ioU«y$e^^ie el ptopo os ro)>a 
A la tierra p.a^^a^^ quie^^radecíd^^. 
Se hará mate,raal <^Qn niieya Tida^,. 
Al sol tributaréis Tuestrps y^foi^^ 
Con que cebe sp ardoj^ y reducidoa 
A Uuyia bajarán; y los debido^ 
Dones yplyiendo al agn^ düdi^osa^ 
Én la limpia .atniosfera 9^» bermpsa 
Parecerá del sol h clara frente, . 
Al aire hospedaréis en yueXro seno, 

Y allí purgapdo 9U mortal yenenQ 

Puro le y olyeréiis á la atmojsfefa 

' ' ' 10*' 
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Conservando su se^. De esta manera 
A la amistosa unión todos los seres 
Su bienestar debieron ^ j su yida^ 
T de especies la tierra se yió henchida; 
Nace el hombre, los campos le saludan, 
T con sus pobres voluntarios frutos 
A sustentar sd mendiguez ajudan« 
Pero ya no bastando ¿ sus tributos 
« Tiende á nosotros, tiende, » le dijéronV 
«Tu brazo bienhechor, si compasiva 
Tu amistad industriosa nos cultiva 
Pródigos' premiaremos tus sudores. 
Mas solo ¿ qué podrás ? Venid , humanos , 
Yolad á reuniros,' sed hermanos 
Del que solo no basta á su ventura; 
Que en la suya. la vuestra se asegura. » 
El hombre obedeció, y en el arado * ' 

Nació la sociedad. Allí, abrazado 
Del hombre el hombre, por la vez primbra 
Toda la humanidad sintió en su pecho-. 
Toda, toda Su esencia, su alma entera. 
Hombre fué el hombre. AI sexual cariño 
£1 brutal apetito riiidió el cetro, 
T dio principio ¿ la piedad paterna 
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Al afecto filial y á la fj^aterna 
€arídad, y al deseo generoso 
De amarse amando. El personatodioso 
En interés común ya cooTertido 
Era un padre del jóyen cada^noiano^ 
El jÓTen de los jórenes hentnano; 
Por doiide qoiérá el inocente ni£o 
Huérfano hallaba máternaF cariño^ 

Y era un am^oeaida' semejante. -i' . . 
Así el amor^ perpetuo compañero 

Del tranquilo -mortal ^ de dia en día 
Le iba insensible á la ye)e2 lleTando 
Por su carrera plácida sembrando 
En larga Juventud larga alegría. '- 

Y cuando ya la' muierte le bf indabaí 
A dormir en lapaz del sueño eterno 
Con lágrimas su tumba rociaba ^ 
Cubriéndola en* la^ ñatea olorosas i 
De sus firescas yirtudes amorosas. • 
Moría cual la rosa postrimera, 
Ultimo á Dios de la estación florida , 
Que 9 Tiéndela espira^r, todos dolientes 
Exclaman, (qué otra y.ez no renaciera! 
1 amigo! (o Huriel! cuauto es criado 
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Coa el tralo falax^ sordo á las TOces 
De la afk)sa maldad^ risueño abriga 
De las yirtudes la semilla fértil. 
Asi, cerrando su modesto cáliz 
Al nocturno rapor, la adormidera 
Dócil le presta al oreante soplo ' 

Que Febo, al renacer, delante ejovia, * 
Jamas, en hondo afán, tu er^ida frente 
Dobló triunfante el cárdeno cuidado ; 
Ni la enridlá roraz, pálida hermana 
Del odio adusto j te arrancó en secreto 
Llantos de destrucción; ni 4a perfidia 
Riendo muertes, enseño á su rostro 
A negar la maldad que dentro hierre. . 
¿ Guando jamas en tu tranquilo lecho 
Turbulenta ambición alzando el trono 
Los sueños ahuyentó para dictarte 
Rencor, deshermandad, crimen y muerte? 
¿ Cuando avaricia, entre inmortal pobreza 
Clayó en tu corazón tímido y solo 
La insaciabilidad del oro insomne ? 
Dulce igualdad en fraternal cariño; 
Penas comunes , y comunes gozos 
En fortuna común; almas esentas 



De los pesare» y el temOF funesto ' 
Que aislan al mortal... ¡jo tí aquel tiempo ^ 
Yo le tí, le gocé , y eternamente 
Su presta fuga llorarán mis ojos I 
Fas > reciproco amor , todo el deleite 
De la yida social ^ fueron mis días 
En aquella estación | candida imagen 
De la hermosa unidad de la natura ! ^ 
Allí fué el hombre mi oficioso hermano; . 
£n su q[uerer me saludé felice , 

Y á lo futuro adelanté ini dicha 
¡Engañado de mil que en pos sin verla > 
Otra edad de dolor ya , ya asomaba 

Do el díscolo ínteres soplando estéril 
Sofocara el placíer y la inocencia r 
Llega terrible : de mis ops huye 
La hermosa escena en que yivi dichoso ^ 

Y en nueyo mundo en su liigar parece 
Do busco en yano la perdida magia. , , 
¿Adonde estáis^ amados compañeros , 
De mi primera juventud ? ¿ adonde 

09 seguiré que con vosotros^ halle 
La sencilla amistad 5 el gozaaiitjgqoy 

Y lá risueña virtuosa c^lma ? 
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Fué 9 fué /responden i yetóla torra frente 
Entronizada la Inquietud ragosa 
Tristes y solos , arrastrados giran ' 
De la fortuna én la insociaMe rueda 
Que entre abismos de mal injusto ítinere. 
¡Insensible interés! ÍBn^t^tto, en vahó 
Fiel la memoria ofrecerá á su pecho 
El antiguó placer óual dulce fruto 
De la fraternidad y las virtudes. 
Ellos 9 en tanto que suspiran tristes ,' 

Y en llanto riegan tan feliz recuerdo , -* 
Nuevos incieíisós quemarán impíos 

A la injusta deidad*, y en sus altares 
En propiciarla aigotar&n acaso 
La sangre, y el honor, y la fnócénícfa 
De los que amaban en mejores días. 
El interés gritó : crlrnehy^rtuna; 

Y por sleiripre jamas «^^e disociároh 
Los que amistad uniixon lazo tierno. 
Mar incahnablcife abismóíaí ondair 
Que el huracán "de las pasiones hincha , 
Donde aislado el mortal en frágil tabla 
Sobre lá muerte naufragante aleja 
Cual enemigo , y en las aguas huAde 
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Al que las palmas moribundas tiende , 

Y asir en é su salracion procura: 
Tal es, Batilo, el borrascoso mundo 
Do espiróron mis años bonancibles; 

Y tal mudanza por do quier presenta 
£1 bombre débil. Su niñez recibe 
Una infantina furentiid, bermósa , 
Dócil f sensible al maternal acento ' 
De la natura , que oficiosa faáln|^a 

Su tierno Corazón , y fe fecunda * 

En placer, en virtud', tn mil aihores. 

Fabricando sobredi un templo augusto 

A la beneflcendft. ¡Afán perdido ! 

Presto será que ei pestilente «opio 

Del ejemplo moHal de un mundo infectó, 

Arideciendo el afana infructuosa , 

Sin esperanza ht sebitlla abo^e 

Que natura plantó. ¿Donde está el fueilé 

Que, intejpra su tirtud, resista inmóVil 

£1 cboque atroz de las TOi*aces ondas 

Que m inflamado linar de biWiente lava , ' 

Entre montes de sombras btrmedntes , 

Ese Tolcan Ynlminaddriarrojá . - 

Estremeciendo el yactlante suelda 

• M 
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No 9 no U es dado ¿ la humaDal flaqueza 

Tan alto eafuerzo; ni arro$trar el riesgo 

Faé prudencia jamas. £1 yirtuoso 

¿ Qué le^r^sta ? \ infeliz I suspira y huye ; , 

Rompe Uoranda los sociales lazos^ 

¡ Que no debieran t pero al crímea guian " 

Su oscura probidad ,■ y algún amigo 

Solitario cual él son su unirerso. 

¡ O Batilo f 2 o dolor 1 ¿ Es ley forzosa 

Para amar la yirtud odiar al hombre» -> 

Y huirle como á bárbaro asesino? 

¡Congojosa yerdadl tú has encerrado 

En el sepulcro del dolor .mis dias. 

¡ 1 ¿ quien me diese el atrasar el tiempo 

Hasta arrancarle mi verdor marchito ? 

c O siquiera volar con mi Batilo 

A buscarle del Xórmes en la orilla? 

Le encontrara ; alli está : por sieoipre inn^yil 

Entre sus ondas deleznables yace • 

Mi adoleseencia : por do quier mis ojos 

Hallaran restos de sus frescas fiares. 

Del Otea 9 el Zurguen^ de la enriscada 

Aspereza que mira amenazando . 

Correr debajo el rio hondisonfkpte; 



DE CIE^FDEGOS. 123 

Do quier me hiriera con dulzura triste 
La silenciosa voz de lo pasado. 
Aqui, diría 9 deleitables horas 
De cordial amistad en ancho coro , 
Entre las risas del ardiente Baco^ 
Se te hujéron : áffi !as largas noches 
Telando ante las aras dé Minerva 
Para siempre insensibles te dejaron : 
Acá 9 de la Academia en los afanes 
Y las contiendas, intomables dias 
Pasaron sobre tí : y allá el Otea 
De tu Batilo á par te tío mil veces 
Correr suá huertas,' y arrancar riendo 
La lechuga frugal, y a par del Tórmes 
Lavándola en sus aguas circulantes, 
Comerla entre las pláticas sabrosas 
Nadando el alma en celestial contento... 
I O inefable placer 1 ^ó hermosas tardes 
De mi felicidad !. . . Fueron , Batilo , 
P^a siempre jamas ] pueda á lo oijénos. 
Vivir siempre inmortal nuestro cariño 
Único resto de tan bellos dias ! 
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▲L PIETIR SÜAITADA. 

I Ay ! ¡ ay que parte ! ¡ que la pierdo 1 abieüta 
Del coche tpíste la fuuesta puerta 
La llama á su prisión. Laura adorada^ 
Laura, mi Laura ¿^uede mj olvidada 
Entras dond^ esos bárbaros crueles 
*lLéjos te Ueran de tai lado amante ? 
¡ Ay ! que el za^I el látigo estallante. 
Chasquea y y I99 ruidosos cascabeles 

Y las esquilas suenan ^ j al e3truepdo 
Los rápidos caballos yan corriendo. 
¿Y corren, corren ^ y de mi la alejan ? 
¿ La alejan naas y mas sin que mi (lauto 
Mueva ¿t piedad su barbara durez^? 
Parad • parad, ó suspender un tanto 

Vuestra marcha; que Laura #u cabeza. 

■ ' • ' » . . . ' ' 

Una yez y otra asoma entristecida^ 

Y me clava los 0JQ9 ; ¡^ue no sea 
La vez postrer^t qu^ ^u rostro vea ! 

,1 Y corréis, y corréis? dejad al menos 
Que otra vez nuestros ojos se despidan, 
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Otra tez sola, y trasponeos luego. 
¡Corazones de mármol! ¿á mi ruego 
Todos ensordecéis? En Taño, en Taño 
Cual relámpago el coche se adelanta; 
£n pos, eú pos mi infatigable planta 
Cual relámpago irá, que amor la guia. 
Laura, te seguiré de noche y dta 
Sin que hondos ríos ni fragosos montes 
Me puedan aterrar : tú vas delante. 
Asoma , Laura ; que tu yísta amante 
Caiga otra Te2 sobre mis tristes ojos. 
¿Tardas, ingrata, y en aquélla loma 
Te me Tas á ocultar? asoma, asoma. 
Que se acaba el mirar. Solo, una rueda 
A lo léjos descu))ro : todavía 
La diviso : allí ya ; tened que es mia^ 
Es mia Laura; d^ten^d, que os yeda 
Robármela el amor ; ¿1 ,á mi pecho 
Para siempre la unió con lazo estrecho... 
{ Ay I entre tanto que infeliz me qi^ejo 
Ellos ya para siempre se apartaron; 
Mis ojos para siempre la han perdido; 
T sob en mis dolores me dejaron 
£1 funesto carril por donde han ido. 

4i* 
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¿Porqué no es dado i mi cansada planta 
Alcanzar MI carrera? ¿Porqué^l cielo 
Solo á las ayes el dichoso yuelo 
Benigno concedió? Jamas dolieojte 
Llora el jilguero de su amor la ausencia ; 
T yo entretanto de mi Laura ausente 
En soledad desesperada lloro 
Y lloraré sin fin. Si yo la adoro ^ 
Si ella sensible mis cariños paga 
¿ Porqué no8 separal» ? 1¿q donde quiera 
Es mia, lo será; su pecbp amante. 
Yo le conozco^ me amará constante. 
Seré su solo amor... i Triste 1 4 qué digo? 
Que se aparta de mi, y á i^n enemigo 
Se ya acercando á quien amó algún dia. 
Huye, Laura, no creas, desconfia 
De mi riyal , j de los hombres todos. 
Todos son falsos^ pérfidos, traidores, 
Que dan pesares recibiendo amores. 
I Almas de corrupción, jamas quisieron 
Con la ingenua yerdad, con la ternura, 
Con la pureza y la fogosa llama 
Con que mi pecho enamorado te ama. 
Te ama , te ama sin fin : y tú entretanto 
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¿ Qué harás de mi? ¿te acordarás? ¿en llanto 
Regarás mi memoria y tu camino P 
¿Probarás mi dolor, mi desconsuelo ,* 
Mi horrible soledad ? Astro del cielo , 

< 

sol 9 hermoso para mi algún dia, 

Tú la yes 9 j me yes : ¿donde está ahora? 

¿Qué hace?¿yuelye á mirar? ¿ se aflige? ¿llora? 

¿ O rie con la imagen lisonjera 

De mi odioso riyal que allá la espera? 

¿T está es la paga de mi amor sincero? 

¿ T para esto infeliz, desesperado 

Sufro por ella, y entre angustias muero? 

1 Ah! ninguna muger ha merecido 
Un su9piro amoroso , ni un cuidado. 
Tan prontas al c(uerer como ti olyido, 
ndles, caprichosas, inconstantes, 
'&u «mor es yanidad. A cien amantes 
Quieren atar en su cadena á un tiempo, 

Y ríen de sus triunfos, y se aclaman , 

Y á nadie amaron porque á todos aman. 
¿Y mi Laura también?... no*, no lo creo. 
Yo yi en sus ojos que me hablaba ansioso 
Su yeraz corazón; todo era mió : 

Yo su labio escuché; y sú labio hermoso - 



Mío le declaró : cuan to3 oyeron 

Sus palabw , $u8 ajes. , sus gemidos , 

Es tuyo ^ y todo tuyo^ qací dijérpn. 

Es mió, yo lo«é; qu^ e?i tiernos laios 

Mil y mil veces la estreché en mis braw , 

Y al suyo uní mj poraipn ardiente > 

Y juntos palpitórpn blaadamente, 
Jurando amarle basta la tvmba fri^. 

j O memoria cruel I ¿ Adonde han ido 
Tantas * tantps placeres ? Laura m.ia , 
¿Donde estás? ¿donde /estás ? ¿ Que ya mi oi4o 
No esciichará tu to.z armoniosa, 
Mucho ma3 dulce que la jtnlel hiblea? 
¿ Que sin ces^r mi vista lagrimc^sa 
Te buscará sio encontrarte? Al Prado ^ 
Que tantas yecps á tu tierno lado. . 

Me vió^ soberbio en mí feliz Ventura, ^^ 

Iré, por ti preguntaré, y el Prado, 

No efitá aquf , me dirá; y en la amargura . 

De mi acerbo dolor, cuantos luj;ares 

Allí tocó ^u delicada Rlanta 

To4os lo3 xtsm ^P*^ h^P llanto, 

En cada cu^l hajlando mil pesares 

Con mil recuerdos. Bajaré perdido 



A las Delicias, y con trUt^ ftcei^tfi,' - 

Laura^ mi Laura ^ plaQgiaFé 9 y (^l Tiento 

Mi Toz se llerará^i y ajilí tendido. 

Sobre la dura soUtarlí|'^iQena> 

Pondráse el sol^ y se.|;uirá mi pena* 

A tu morada iré ; coa fla&ta ^upi^rta 

Toda la corrqré de^espejsidoi ¡ 

Y toda 3 toda la hallaré desierta* . > 
Furioso bajaré ^ y k mis amiff03 - 

De mi ardiente pasión £ele^ tf sti^QS*^ . 
Preguntaré ei^ silencip Por mi ao^ante^ 

Y ellos 9 la coqcipa^OQ en él s^bls^ate^ 
Nada responderían. ^ Des^entura^t^o. 1 

¿ A quien me yolrcoré ? Si solo ua día 
Durase mi dolor^ yo m^ $liri4 • 
Feliz 3 y muy feliz; ppro mis ojps 
ün sol , y otro vprán , y cien tras fallos, 

Y á Laura no yierán. Su^ labioa bel^lps 
No se abrirán • y entre cordial (eraue^ 
7h amq repetirán mil y mil reces ; 

Ni con la suya estrechará mi mapo , 

Ni gozaré mirandg {a ber/nosara 

De su expresivo ^09tr^ fobprano* 

I ^J9 9^^ uMuca á Qpis oJQ.3 1^ i^m9f^ , ' 
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Brilló cual hoy ciiándó dé mi partía f 

Jamas, jamas la olvidaré : ana diosa, 

La diosa del amor me parecía. 

Sí , mi diosa serás , íúixta adorada , 

La única diosa ^á' quién mi peclio amante 

Cultos tributará. Ya en kdelánte 

En todo el orbe para mi no existe ' 

Mas belleza que tá , ni mas deseo : / 

Adorarte será mi eterno empleo. 
¡ O Guadiana , Guadiana hermoso I 
I O rio^entrc los rioís yénturosóf 
I o mil reces feliz V Tú amanzanares 

» • ■ 4 f • 

Su tesoro tobaste. ílacénté'rás 

. • ■ * 

Mirarán á mi laura tué riberas 
GoiHempIandQ cUal paáan tus olüas , 
T UQAS eo otras sin cesar se pierden. 
Pensativa al mirarlo, lea mí la mente. 
Ocultará en tu rápida corriente 
Con mil lágrimas tristes mil aniores. ' 
jO si después hacia* iMadrid corrieras! 
A las suyas mis lágrimas unieras. 
I Ay I dila, díla, cuando állíla vieres. 
Que eternamente Tivir& en mi j^ecbo 
Su ineztiogufble amor; que a'congojadó 



Ld lloro. sin oesac ; qu^eJo lie.)urado, • . . 
Guando la $ien 4o abril ciñan las flores * 
Iré á exhalar eotre sus dulces brazos 
Todo mi coraton^ j mil: amores 
En cambio á recibir; que ella conslaote ; 
Pague mi fe, porque en el mundo. entero 

No encontrará un amor nws verdadero. 

■. / ' . , ■ •' 

A ÜN AMIGO 
fSS £A MUERTE DB ÜR BEBMAITO. 

* r ' • • • 

Es justo , si : la humanidad > el deudo ,;. 
Tus entrañas de amor, todo te ordena 
Sentir de veras y regar con llanto \ 
Ese cadáver^ para siempre inmóvH , . 
Que fué tu hermano. La implacable muerte 
Abrió sin tiempo su sepulcro odioso 

Y derribóle en él» (Ay,I.¡á su yida - 
(G.uantqs años robó! ¡cuanta esperanza ! 
¡Cuanto amor fraternall y icuanto> cuanto 
Miserable dolor y hondo recuerdo 

A su hermano adelanta y sus amigos ! * - 
Vive el malvada atormentando, y vive, 

Y un siglo entero de maldad completa : 
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T el honrado lAortai en cayo pecho 

La bondadosa humanidad se abriga 

¿'Nace , y deja dé ser f ¡ Ay ! llora , Hora 

Caro Fernandez 9 él fatal destino 

De un hemíano infelis : tambieif mis o)os ' 

Saben llorar j y eií tu afliécion ^itesente 

Mas de una réz á tii amfstad pagaron 

Su tributo de lágrimas. ¡ Si el cielo 

Benigno oyera los síncéi^s rotos 

De la ardiente amistad! AI punto ^ al punto 

Hacia el cadáver de tu amor rolando 

Segunda Vida fe inspirara, y ledo 

Present&ndble á^í, tatñti, di)eVa^ 

Vuelre á tú hetMftd y *á tu gotó anticuo. 
Mas ¡ayl el honíbre eh áníi impotencia triste 
No ptiedéi^s'^ti^ sús^rar^déSeos. 
La losa cae sdbi*c el tóraz 'sepuh;ró ' ' 
y csí€ la ctcrriidádj; y én rano", en rano 
Al que en su átrísmo sé pehl!6 lé llaman 
De acá las tocéb del mortal doliente. ' 
Ni poder, nltirtüd, til huhiffláes ruegos > 
Ni el ay de la riodez^ ñi lob Strspiros 
De inooente^faóiffirndéNl, irii Ids sdlóabs 
De la amistad, nT'trltnáteliiaMáiiiénto, - 
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Ni amor^- el tierno amor que el mundo rige ; 
Nadft penetra los oidoB sordos 
De la muerte insensible* Nuestros ayes 
A loj» umbrales de la tumba llegan » 
T escuchados no son ; que los sentidos 
Allí cesaron 5 la razón es muda> 
Helóse el corazón j y las pasiones 
T los deseos para siempre yacen. 
Yacen 9 sí, yacen ^ el dolor empero 
También con ellos para siempre yace 5 
Y la vida es dolor. Llama 4 tus años» 
Caro Fernandez ; sin pasión pregunta 
¿Qué has sido en ellos ? y cgn tristes TOces 
Dirán : si un dia fe rió sereno ^ 
Ciento y ciento tras ¿1, tempeirtuosos 
Tronando, sobre tí^ huellas profundas 
De mal y de temor solo dejaron. 
Hórrido yermo de inflamada arena , 
Do entre aridez universal y. muerte 
Solitario tai yez algún arbusto ^ 
Se esfuerza á rerdear; tal es la imagen 
De esta vida cruel que lanto amamos. 
Enfermedad, desvalimiento 9 lloro. 
Ignorancia, opresión , esle cortejo 

i2 
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F(o8 espera al nacer, y apesadumbra 
La hermosa candidez dé nuestra infancift 
Que en nada es nuestra. Los demás ordenan 
A su placer de nuestro débil cuerpo; ^ 

Y nuestra mente á sus antojos sirre. 

Si nuestro llanto á su indolencia ofende y 
Manda que pare su feroz dureza, 
O su bárbara mano enfurecida 
Sobre nosotros cae. ¡Niño infelice ! 
Llora ya, llora cuando apenas naces 
De la injusticia la opresión sangrienta , 

Y el desprecio, el baldón , y tantos males, 
i Preludios, ay, de los que pos te aguardan! 
Tus años correrán , y por tus años 
Hombre te oMs decir; mas siempre niño 
Entre niños serás. Injusto y justo, 
'Opresor y oprimido todo á un tiempo 

£»e tus pasiones en el mar furioso 

Perdido nadarás. En lucha eterna 

De acciones y deseos, mal seguro . • 

No sabrás que querer ; y fastidiado 

Con lo presente, rolarás ansioso 

A otro tiempo y lugar buscando siempre 

Allá tu dicha donde estar no puedas. 
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¿ Y qué valdrá que en tu virtud oonteoto 
Goces contigo^ si mirando en torno 
Verás la humanidad acongojada 
Largamente ^emir P Despedazado 
Tu tierno corazón verá los males , 
Querrá aliviarlos, no. podrá , y el lloro, 
Solo un estéril lloro es el consuelo 
Que puede dar su caridad fogosa. 
¿ Hay pena igual á la de oir al triste 
Sufrir sin esperanza? ¡O muerte, muerte! . 
¡ O sepulcro feliz ! ¡ Afortunados 
Mil y mil veces los que alli en reposo 
Terminaron los males I ( Ay 1 al menos 
Sus ojos no verán la escena horrible . 
De la santa virtud atada en triunfo 
De la maldad al victorioso carro. 
No escucharán la estrepitosa planta 
De la injusticia queborantando el cuello 
De la inocencia desvalida y sola : 
Ni olerán los sacrilegos inciensos 
Que del poder en las sangrientas aras 
Xa adulación escandalosa quema. 
¡O cuanto no verán! ¿Porqué lloramos, 
Fernandez mio; si la tomJia rompe 
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Taota infelicidad? Enjugt^ enjuga 
Tus dolorosas lágrimas ; tu hermano 
Empezó á ser felis : si^ cese^ cese 
Tu pesadumbre ya. Mira que aflige 
A tus amigos tu doliente rostro, 

Y á tu querida esposa y á tus hijos. 
£1 pequenuélo Hipólito suspenso, 

£1 dedo puesto entre sus frescos labios, 
Obserya tu tristeza, y se entristece; 

Y marchando hacia atrás, llega á su madre 

Y la aprieta una mano, y en su pecho 
La delicada cabecita posa , 
Siempre los ojos en su padre fijos. 
Lloras, y llora;' y en su amable Santo 
¿Qué piensas que dirá? «Padre, te dice, 

¿ Será eterno el dolor ? ¿aú hay en la tierra 
Otros cariaos que el racio Ikneá, 
Que tu hermano dejó ? Mi tierna madre 
Yiye, y mi hermana, y para amarte viren, 
It yo con ellas te ámjEiré« Algún dia 
Verás mis años juyeniles llenos 
De ricos frutos, que oficioso ahora 
Con mil afanes en mi pecho siembras. 
Honrado, ingenuo^ laborioso, humano. 
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De quiea nació para adorarte ?... ¿AáooAe^ 

Adonde has ido, celestial imágeo 

De mi querida Glee? Ahora , ahora 

En este punto , en mis amantes bracos. 

Xa tí 9 estreché mi corazón al suyo ; 

Y palpitaba, y palpité; y sus ojos 

En los míos ardieron; mis labios. 

En los. suyos pegué ; y wi alma sola 

Entre los dos erró. Lo tí; no es sueño,. 

No es. mentida ilusión : ¿cabe por suerte 

Tanta Tcrdad en la apariencia Tana? 

Aqui ha de estar; la llamaré : ¿mi Gloe,, 

Cloe, mi Cloe?... Tenderé lo9 brazos^, 

y á mis bra:(Q3 j^ndr^ : Cloe , ¿qué especas ^ 

¿Gloe, mi Cloe?... Pero ¿en cual deUrio. * 

Así me arrastra.mi. exaltada mente? 

IJa Uamto; y ella, en apartado clima ^ 

Mi TOz.no escucha^ ¿ Para qué desüerxas,: 

$ol importuno, las piadosas sombras 

De la noche felk ? Dichoso eú ella 

Yo me gozaba en la mentida magia 

De un sueño bienhechor : cruel llamaste 

€on tu luz á mis párpados tranquilos, 

Y abrí inocente, y con midulce sueño 
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Voló mi dicha, y empezó mi UanlcK | 

¡ Astro de maldiciODl- huye, apresura I 

Ta giro de dolor; cae^ y en tu ocaso 

También mi Tida para siempre caiga, 

I Puedan los rayos de tu nuevo oriente 

£n el iéretro hallar mis yertos o|oa 

Cerrados á tu luz ^ cayendo en torna 

El llanto de mi madüe y mis amigos i 

f €ooei> (ay i gocen de txk hermosa lumbre 

Los que impacienies cop^l^ nodbe anhelaa . 

Por tu preseacia, y 4 Isk ai^ora U^nuin I 

La autora los Qlrá> y ellos felice» 

Serán de nucTO al rosear la aurora.. 

Mas yo. I infeliz I quA 9 de-mi Gloe lejos , 

No puedo ver sa idolatrado rostro 

¿ Qué es- el sol^para«m¿9... ¡Triste! alguñ día 

Me hizo tambiea.8u resplandor dichoso I . 

Al asonnar su refulgente carre> 

Latiendo el pecho, la yeré , exclamaba ; 

Y la Yia en yerdad. Ora risueño . 

A su morada en la mitad del día 

Iba coQ planta presurosa ,. y Cipe 

Ya me esperaba. Los amantes brazos 

Al yerme abiia > y en su pecho ardiente 
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Estrechándome tieriía, unduloe beso> 
TJn beso , todo ami^r, cutre m¡a labios 
Iba á esconder; y luego me mkába , 
T sonreía, y de su boca en torno 
Hil y mil besos para mi nacían. 
¡ Ay ! ó'donde huyeron tan alegres horas? 
¿ Do están loe juegos cariñosos ? ¿ donde 
Las lágrimas de amor, los juramentos 
De una eterna Constancia, los desmayos. 
Los ayes de placer; la« falanda* queja»,' 
Los enojos tal ves, nuncios felices 
De un cariño mayor en nuevas paces ? 
Gloe i do estás? Desesperado corro 
Por todas partes en tu hu^a , y hallo 
£n todas partes soledad. Perdido 
Voy á los olmos, cuyas yerdes ramas 
Una yes y otra en las serenas tardes 
Te miicaban pasar, y alli sentado 
Esperándote estoy. Pasan las bellas , 
Pasan , y pasan , y la noche yiene; 
Pero mi amante no. ¿ Qué es esto, Cloe? 
Gloe i qué es esto ? Cuando solo yito 
Al resplandor de tus hermosos ojos 
¿Asi permites que en perpetua noche 
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Me coasuma el ddlor ? ¿ Esta es la paga 
De tantd amor como mi ardiente pecbo 
Anidó para ti, para ti siempre , 
Y solo para ti?¿T eres piadosa? 
Iré : mis labios en aquesta uocbe 
£1 nombre odibdo te darán de ingrata. 
Iré al instante : eh tu mansión abora^ 
Entrar furioso me verás. Partamos : 
La diré... la diré... ¡ Poder del cielo!... 
{ Ay I Las antorchas que en la nocbe finibria 
La entrada á su mansión iluminaron 
Todas muertas están r están cerradas 
En silenciosa oscuridad las puertas. 
Ha partido : esTerdad : partió , y en rano 
Mi amor la busca en su fatal delirio. 
Ha partido por fin , jr triste y solo 
No habrá en la tierra quien me diga te amo. 
Ha partido por fin, y á mi me deja 
Cual huerfanito que la sombra pierde 
De su madre al nacer. Solo en el mundo 
Estas lágrimas solas me acompañan; 
Estas amargas lágrimas que riegan 
De su morada las paredes frías. 
(Paredes de mi amor, ayf |Si albergasen 
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JEntrañas de piedad ! Ellas conmigo 
Llorarían también» ellas me amaran 
Como las amo yo; pero mi labio 
Las toca sin cesar^ y ellas heladas 
Mis besos y mis lágrimas reciben 
Sin dolerse de mi. Guardad al menos 
Tantos cariños , y decid á Gloe 
Goando retorne á tos. « Aqui tu amante 
Todas las noches te lloró» y entre ayes 
Mil y mil veces repelió tu nombre 
Al son tal Tez de la ruidosa lluTia.; . 
Aqui le Timos (IcTantando al <¡ielo 
Los mustios ojos» que después ToWia 
Hacia el lugar adonde tú partiste) 

Mil bendiciones euTiar á Gloe. 
Besaba el aire en su ilusión diciendo :, 
Acaso este aire tenderá sus alas 
Y hacia ella i^olará » y jugando en torno 
De sus mejillas » la dará mi heao. 
Después» clavando con ardor la mano |, 
Sobre su corazón : hasta el sepulcro^ 
Mas allá del sepulcro» eternamente 
Suyo todo será» clamaba ; y luego 
« {Pueda un dia^ una hora» un mismo instante 
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Abrazados los dos en nudo estrecho , 
Sus labios y sus ojos en los mios , 
Mi pecho y corazón clavado al suyo 
Vernos asi espirar! ¡Pueda una tumba, 
Pueda un solo ataúd cerrar piadoso 
Nuestras cenizas en descanso eterno I » 
Aquesto la diréis ; mas no : ¿ quien sabe 
Si eatonces ella me amará ? Si odioso 
Ta le será mi desdichado nombre ? v 
Nombre que un dia re^eó su oido. 
¡ Ayl ¡ ay I tal yez su corazón prendado 
De otro amante mejor... Amale, Gloe, 
Amale, si, como su amor te ria. 
Mi lengua callará; mi triste labio. 
Mudo á las quejas, se abrirá tan solo 
Para colmarte en bendiciones. Ama; 
Se tu feliz, y mas que yo perezca. 
¡Ella es feliz! exclamaré muriendo. 
Y alegre exhalaré , pensando en Cloe , 
Mi último amor con mi postrer suspiro. 
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LA ROSA DEL DESIERTO. 

I5BDtTA. 

' ¿DoNDB estásydoude estás^tú queembalsamas 

De este desierto el solitario ambiente 

Con tu plácido olor? Con él me llamas 

H¿cia ti mas y mas » te busco ardiente, 

£ ingrata á mi cuidado^ 

Triste me dejas en mi afán burlado. 

Bella entre flores bellas 

¿Porqué te escondes y mi amor esquivas? 

¿Temes que yo prefiera 

A tu hermosa franqueza la altanera 

Pompa del tulipán » 6 la inodora 

Anémona que al iris desafia, 

O del clayel la magostad grandiosa? 

No : todo cede para mi á la rosa , 

La rosa es mi placer, Ten, yen, ofrece 

Tu modesta beldad á mi deseo, 

O rosa virginal. ^Bf e engaño^ 6 veo 

Su purpúreo color que alli aparece 

Por entre una quebrada ? 

Es, es, no b^y duda : en los paternos brazos 
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De sa rosal sentada 

Con lentitud se mece 

Al moTimiento blando 

De un cefirillo que la está besando. 

¡01 salre^ salve I ¿qué mi vista ansiosa ^ 

Gansada ya de la aridex penosa 

Que en torno te rodea 

Al fin en tu belleza se recrea? 

¡ O flor amable ! en tus sencillas gala) - 

¿ Qué tienes^ di ^ gue el ánimo enagenas 

Y de agradable suspensión le llenas 9 
£n.pada olor que liberal exbalas 

De tu calis ingenuo f un pensamiento» 
Un recuerdo f un amor. •• no sé que siento 
Allá dentro de mi ^ que enternecido 
Suelto la rienda al llanto. 

Y encuentro en mi aflicción un dulce encanto. 
Sola en este lugar ^ ¿ cuando ^ qué mano 
Pudo plantarte en él? ¿Fué algún anciano 
Que recordó sus dias juveniles 

Pasando por aquí » y al ver su muerte 

En recogerlos se afanó y guardarlos 

Dentro de tu rais ? ¿ O fué un amante. 

Que abandonado ya de una inconstante 
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4 

Huyó á esta soledad, queriendo triste 
Olvidar á su bella, 

Y este resal plantó pensando en ella P 
Era un hombre de bien del hombre amigo 
Quien un yermo infeli^s pobló contigo, 
Que en medie á la aridez así pareces 
Cual la yirtud sagrada 

De un mundo de maldades rodeada. 
I Ah I rosa es la yirtud, y bien cual rosa 
Donde quiera es hermosa, 
Espinas la rodean donde quiera, 

Y yiye un solo instante 

€omo tú yiyirás. { Ay 1 tus hermanas 
Fueron rosas también, también galanas 
Las pintó ese arroyuelo, cual retrata 
En tí de tu familia la postrera. 
Del tiempo fugitiyo imagen triste 
El corre, correrá, y en su can*eri^ 
Te buscará mañana con la aurora, 

Y no te encontrará, que ya esparcidas 
Tus mustias hojas sin honor caldas 
Sobre la tierra dura 

£1 fin le cantarán de tu hermosura. 
¡ O si me fuese dado 
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Tus hora» prolongar cediendo un dia 
En tu favor del tiempo que me toca 1 
Gozoso mas en breve marcharía 
Hacia tni tumba helada 
Porque durase mas mi fiar amada. . 
¡ Imposibles soñados I ^Ay I siquiera 
Toma^ guarda ese beso 
De mi amistad sincera 

Y esa parte de mi contigo muera. 
¿ Y qué f sola , olvidada , 

Sin que su labio y su pasión imprima 

En ti ninguna amante 

En fin perecerás sin ser llorada ? 

¿ No volará en su muerte 

Ningún ay de tristeza 

De la fresca belleza 

Que en ti contemple su futura suerte ? 

I O Clori, Gloril para ti esta rosa^ 

Bella cual mi cariño 9 

Aqui nació : la cortará mi mano 

Y allá en tu pecho morirá gloriosa. 

Guarda , tente , no cortes 9 y perdone ; 
Glori esta vez; que por ventura injusto 
Bajará á este lugar algún zeloso 
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Veoganxas meditando allá en la mente 

De una triste inocente 

Que amarle hasta morir en tanto jura. 

Al mirar esta rosa de repente 

Se calmarán sns zelos, y biúUKio 

En llanto de t^rnttrii 

Maldecirá su error > y arrepentido 

Irá á abjurarle ante su bien postrado^ 

O la verá tal ves algún esposo 

Ya en sus cariños Mo; 

Y la edad de. sus flores recordando^ 
Fija la mente en su marchita esposa ^ 
Clamará en su Interior, también fué rosa : 

Y con este recuerdo dispertando 

El fuego que en su pecho ya dormía, 
La Tolrerá un amor que de ella huia. 
¿Y quien sabe si acaso maquinando 
La primera maldad , con torro ceño 
Vendrá algún infeliz solo, perdido 
De pasiones terribles combatido? 
Al llegar donde estoy verá esta rosa , 
La mirará, se sentará á su lado, 
E ignorando porque, su. pecho herido 
De una dulce terneza 
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Amará 5 de mt ñbt estimulado, 

La belleza moral en su belleza. 

¡Ayf que del crimeo al cadalso influne 

Tal Tez ese infeliz se despeñara 

Si esta rosa escoiíttida 

La Tirtud en su olor no le inspirara. 

Queda, si, queda en tu rosal prendida, 

rosa del desierto, 

Para escuela dé amor y dé yirtudei. 

Queda, y el pasagero 

Al mirarte se pare y te bendiga , 

T sienta y llore como yo , y prosiga 

Mas contento su próspero camino 

Sin que te arranque de tus patrios lares. 

¿Es tan larga tu edad para que quiera 

Cortarte, acelerando tu carrera? 

No : queda, tíyc^ y el piadoso cielo 

Dos soles mas prolongue tu hermosura. 

1 Puedas lozana y pura 
No probar los rigores 
Del bárbaro granizo , 
Ni los crudos ardores 

De un sol de muerte; ni |aüias tirano 
Tus galas rompa el roedor gusano. 
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No : dora, y se feliz cuaalo desea 
Mi amistad oficiosa; 

Y feliz á la par contigo sea 
La abejilla piadosa 

Que en tu cáliz posada 

Hace á tos soledades compama. 

A Dios , mi flor amada , 

A Dios 9 y eterno á Dios. La tornea fría 

Ue abismará también; mas si en nú musa 

Llego á triunfar del tiempo y de la muerte^ 

Inseparable de tu dulge amigo 

Eternamente TÍTirás conmigo. 

AL Sk. MAUQUES DE FÜEETEHIJAR, 

£N Las oías I>£ SU ESPOSA. 

¿DVKBMES9 Germano 5 y el rosado oriente 
Va á proclamar el yenturoso día 
De tu mas tierno amor ? ¿ Duermes, y en tanto 
Vela tu amigo , y á gozar te llama , 

Y no atiendes su y^oz ? Tal vez nos llegan 
Las horas de placer^ nos ven dormidos ^ . 
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i Y pasan , y bujeo , y el plaper las sigue 
Para nunca yoher. £1 sueño entonces 
i Qué deja en pos sino pesar estéril ? 
Duerman los tristes; pero tú de&pierta^ 
Yen , Tqn^ al punto á recibir^ marchenojos 
Entre las verdes pensatÍTas rdOQAS 
De 4in desmayado sauz^ el primer rayo 
Del astro de la luz. £1 insensible 
Por la profunda soledad del cielo 
Ya silencioso en perenal Tiage. 
Si tú le esquiyas^ á tus roces sordo 
Este sol pasará 9 y { o cuánto > cuanto 
Otro cual él se tardará en kwürte ! 
Este es el sol que de tu amable esposa 
Cuenta los años. De la oscura noche 
Lejos un dia amaneció radiante^ 

Y allí con él desde el materno seno 
También Lorenza amaneció : Lorenza 
Antes de lo que fué , y es en la' nada» 
En ella busca á su querido objeto > 

Y le baila 9 y le ama ; y desde allí Tolando. 
Corta lo por teñir, entra en la tumba 

Y ama en la tumba , y en la tumba títc. • 
Distancias desconoce \ en breyc espacio 
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LleTa en el alma el uniTerso entera 
Ni haj edades en él^ ni hayestaciooes^ 
Que eterna piimaTera es e) cariño. 
Toda lo anima, lo embellece todo 
Goal embellece pora ti, o Germano , 
Este dia felis. ¿T que tú solo 
En él le gosarásP no; tos placeres ^ 
De tus amigos son : ellos tos penas 
Sentirán otra yes. Nicasio te ama, 
T ama á tu esposa, y ¿lo ifniHsais? Nicasio 
Sabe también amar. | O cual palpita 
De )úbiIo mi pedio! Ven , estrecha. 
Germano mió, en tos amigos brazos 
Mi ardiente corasen , y á par del tojo 
Lata mas riro y tu placer redoble. 
I O cual en ellos mi amistad se inflama t 
I Cuantos deseos de cariño hermoso 
Hinchen mi corazón que allá en el pecho 
Ya no acierta á caber! Estredia, estrecha 
Dolor hermoso de su tierna madre. 
Ella nacia, para ti nada, 
T lo ignorabas tá. ¿T en donde estabas, 
Dime, ó cual eras en aquel instante? 
Indómito ganos entre los juegos 
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De la «dad ballieiosa te perdías 

Ciego á b por ?eoir y á lo paftadó. 

¿ Quien te dijera qae á distancia tanta 

Lejos 5 allá en el Gadttaaiodoel^ 

Del alma una mitad hoy te nada ? . 

¿Que de Lorensa^k inocente cuna 

Mecian la piedad^ las tiernas graeias> 

La compasión 5 la ingenuidad hermosa^ 

Tanto y tan bello amor como adelante 

Para siempre tu pecho cautiTáron ? 

{ O cuantas reces te alumbró este dia 

Igual á los demás 5 y confundido 

Entre el Tulgo de diaft.le olvidaste t 

I Guantas^ cuantas después, cuando Lorenfta 

Con su querer le enobleció á tus ojos^ 

Fija la mente en los que ya pasaron 

En medio de doa lágrimas lanvluste 

Un ay de amar^ clamando entristecido : ^ 

« ¡O si posible el atrasarlos fuese > 

Y de uno en otro de íSkl esposa al lado 

Ir ascendiendo hasta el feliz instante 

Que la miró nacer I Alli naciera 

Mi cariño también ; ella yeria . 

Todo el espacio de feu vida hermoso 
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Sembrado con mí amor desde 9u cuna. 
Mas ignorada para mí en su infancia 
No pude Tcrla pa]{>itar dormida 
Entre los pechos que manaron pios 
En su boquita el candido sustento. 
Saltó jugando en su niñez traviesa ^ ' 

Y no pude alternar alli en sus juegos» 
Ni sonreír oon sus pueriles gfraclas. 
Su adolescencia las primeras flores 
Brotó lozana, y para mí no fueron. 

¡ Ay ! cuantos años sia su amor perdidos ! » 
¿Perdidos? no : con tu pesar amante, 
Pesar hermoso de las almas tiernas» 
Los haces tevif ir , y amas en ellos. 
Así el amor lo que perdió desquita» 

Y poderoso el sepulcral yacío 
Llena de lo que fué con lo presente. 
La misteriosa eternidad del tiempo 
ha inmensidad del insondable espacio 
Es estrecha prisión para el cariño : 
No hay limites con él. Las alas tiende , 
Vuela, y penetra lo pasado, y yuela 
Mas y mas cada Tez ; y asi enlazados , 
Bien cual hermanos» al salir nos halle 
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£1 pacifico sol... ¡o salre, salre!... 
¿ Le yes, le Tes que por las ahoa cumbres 
Su rayo matinal tímido asoma ? 
I O salve 9 sake, yencedor glorioso 
De la muerte 9 dd caos y la noche I 
¡Monarca celestial! |y brillante imagen 
De verdad > de virtud y de hermosura 1 
¡Tivifioante solí ¡ay! siempre bello 
Tiendes con profusión por k ancha esfera 
De tu lumbre inmortal las ricas galas. 
O crie rosas tu vital aliento^ 
O en soplo abrasador las mieses dores » 
O mas templado alegres las- colinas 
Con el yerdor del pampanoso octubre > 
O allá en nublosa oscuridad perdido 
Cubras el mundo de inyemal tristeza; 
Siempre eres bello ^ y tu belleza es tuya. 
Mas tan bello cual hoy, o. sol» perdona, 
Mis ojos no te yen ni cuando tierno 
La flor primera del Abril nos abres ^ 
Ni cuando entierra con honor tu ocaso 
Del yerde otoño el postrimer suspiro. 
Mas hermosa que tú mil y mil veces 
Reluce la amistad y y en este dia 
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Es la bella amistad^ien te hermosea : 
Lorenza brilla en ti. f Pueda Lonenza/ 
Brillar entre «u esposo y sus amigos 
Cual tú felix en medio á tus planetas ! 
¡ Puedas sembrar de rosas j placeres 
Su fausto día , sin que nunca torne 
La vista ansiosa á lo pasado huyendo 
De lo presente en él ! { Siempre lograda 
Hasta en los sueños su esperanza Tea , 
T suene risa« j rirtud f | Que Tíyay 
Viva tan larga edad !.»• Garc» Germano 
I Ay, ay Germano I Las fugaces horas 
Vuelan impías » y tras si arrebatan 
Días y años^ y lustros ^ y en un punto 
Parece la Tejes y en pos la muerte. 
I O, <pie no fuese á mi cariño dado 
£1 tiempo detener antes que traiga 
Ese trance cruel I { Nunca mis o)os 
Lo lleguen á mirar! i Antes resuene 
En mi hueco íitaud el sordo ruido 
De^la tierra iat^I qu6 cae rodando 
A henchir la soledad de los sepulcros ! 
Sí , dulce amigo : con tu amada esposa 
Vive 9 Ti ve feliz cuanto desea 
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Mí fogosa amistad 5 y ¡pueda el cielo 
Cortando por piedad mi ittúttl TÍda 
£a vuestra prolongar próspera y bella I 
Toma este abrazo para tí» Germano , ■- 
T este también para tu tierna «sposa , 
T toda el alma recibid en ellos. 
Guando despves en mi sepulcro jasca 
Este sol misnio Tolrerá en agosto 9 
Y yo no le veré. Germano^ entóoces 
Siquiera en un recuerdo de tu mente 
Yira Nícasío, y á tu amable esposa 
Dando ese abrazo la diráe lloroso. 
Esto un amigo me deiden tus días. 

LA PASTORCILLA ENAMORADA. 
INÉDITA. 

¿En enalbado nac{ tan funesto 
Que á perpetuo dolor me condena? 
Allá dentro me aflige una pena 
Que yo siento, y no puedo decir. 
Aborrexco lo que antes aunaba ; 
Solitaria. 4. llorar me netiro 9; 
Me pregunta mi madre, y suspiro, 
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Y respondo 9 yo quiero morir. 

I Ay ! ¿ donde eslan los apacibles días 
Que me rieron oontenta 
Pastorear los mansos corderillos f 
De pesares esenta 
Al son de los acordes caramillos 
Danzando entre las ágiles pastaras 
Gocé largo placer en breyes horas. 
Tal Tez en ancho corro 
En medio á mis amigas refería 
^ Mil diyertidos cuentos , 
T reían conmigo y yo reia. ^ 
Tal Tez so ejercitaban los talentos 
En resplyer enigmas misteriosos r 
T aquella que acertaba 
Mil parabienes y una flor ganaba. 
lAy ! cuanta y cuanta flor, premios dichosos 
De aquella mi agudeza , 
A mi madre lleyé que los guardara I 
Ella los recibía 9 

Y después repás&ndolos decia : 
Mas premios has ganado 

Que las otras zagalas de este prado : 
Toma, toma este a|>raz0 9 Silria mía: 
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¡ Ay ! ¿ qué raliéron mis TÍctorias bellas ? 
Recogiéndolas hoy^ marché con ellas 
A par del sesgo rio, 

Y de una en una las eché en sus ondas 9 

Y tí como cayeron, 

Y en ellas, cual mis gustos, se perdieron. 
Ya ni las dulces flores , 

Ni el grato rosear de la mañana, 

Ni el espirar del sol , ni los pastores ' 

Con sus juegos natíros > nada alcanza 

A templar mis pesares ; ' 

Ni la blanda amistad con sus consuelos^ 

Ni de mi madre la cordial terneza : 

Has bien todo redobla mi tristeza.' 

Dolor es cuanto siento. 

Cuanto miro es dolor, y triste yaga 

De dolor en dolor mi pensamiento. 

Fileno ¡ay Dios! Fileno... 

Yo fallezco de amor, y él no me paga. 

En el alma clayiido 

Sin poder desecharle Va conmigo; 

Duermo^ y allí á mi lado 

Entre sueños le Teo; 

Despierto, y allí eslá con mis amigas ; 
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A fdtno y no mas hallan mis ojos ; 

Al bosqae solitada me retiro > 

Y allí á Fileno en cada sombra miiO) 
Fileno por do quier ; todo es Fileno; 
T él 9 el ingrato^ en mi dolor sereno, 
I Ay I ni mis ojos mustios^ 

Ni el pálido color de mi semblante^ 

Ni mi cruel tristesa. 

Ni este morir en jurentud perdida 

No ablandan su dorexa* 

Todos se duelen de la pobre SilTiaj 

Todos se esfuenan á enjugar mi Danto» 

Todos la buscan ; y Fileno en tanto 

Va de la triste huyendo. 

A Calatea por do quier siguiendo: 

Amala y que es hermosa; y jo boj fea, 

I O quien fuese la bell^ Calatea I 

¡Tuyieseyoá lo menos . . 

Sus negros ojos y las dnlces gracias 

De su reir I | Tuyiera 

No mas que su fortuna! 

Que tan fea no soy si él me quisiera. 

Y aun hay quien comparándome con ella 
Dice que soy mas bella. 
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Mi madre ^o este día 

Besándome en sus brazos lo deda; 

T mi madre no miente. 

¿T no lo dice claro aquesta fuente 

Que me retrata ahora en sus cristales ? 

Todas mis compañeras 

T todos los zagales^ 

T las mismas corderas^ 

Todos, todos me quieren^ 

T en todo á Gateitea me prefiérela 

Mas ¿qué rale si en tanto 

To me eonsoníó en doloroso llanto ? 

Ayecilla en ht jaulc^ prendida 

Ye á so par j le Uamá piando^ 

T al mirar que se aleja redando 

Se contrista y no puede titlr. 

Madre , madre^ yo soy la eyecUIa ;: 

El ¡n§;rato no atiende á tíxi ruego ; 

No me es dado apagUr este fuego : 

Madre mia^ yo quiero morir. 
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£N ALAQAN2^1 DE UN CARPINTERO 

IXAVADO ALFONSO. 
ODA QUblTA, 

< 

Firtuiem.*^^ InvmUi»»*. ealloio* habsniemmanu^. 

Yo lo juré : mi incorruptible apealo 
Teugará la yirtad^ que lagrimosa 
En infome baldón yace Indigente, 
En despecho del oro. macUenV?» 
T de ambición pjajante y enTidio^a» . 
Hil templos la alzaré do reyerente ^ . 
Sus aras perfamandp 
Al orbe su loor iré pautando. 

Nobles magnates, que 1% humana esencia 
Osasteis despreciar por un dorado 
y Tugo seryil que ennobleció un Tiberio » 
( Mi lira desoid. Vuestra ascendencia 

'' Generación del crimen laureado^ 

Vuestro pomposo funerd imperio^ 
Vuestro honor arrogante, 
To los detesto I iniquidad los cante. 
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¿ Del palacio en la mole ponderosa 
Que anhelantes dos mundos lerantáron 
Sobre la destrucción de un siglo entero^ 
Morará la. yirtud ? | O congojosa 
Choza del iafeliz ! íl ti Toláron 
La justicia y razón desde que fiero > 
Ayugando al humano 
De la igualdad triunfó el primer tirano. 

Dilo tú 5 dilo tü^ pura morada 
Del integro yaron : taller dÍTÍno. 
De un recto menestral... Adonde 5 adonde*. « 
¿Quien sacrilego habló? ¿Qué lengua osada 
Se q^ueye contra mí porque apadrino 
A la miseria do Tirtud se esconde 9 
Mi Apolo condenando^ 
Innoble y bajo al menestral UainandoP 

¿Innoble? ¡O monstrua, en el profundo Ayerno 
Perezca para siempre tu memoria 
Y tu generación I ¿ Eternamente 
Habremos de ignorar que el simpiterno 
Es Padre uniyersal ? ¿ que no hay mas gloria 
Ante su rectitud inteligente 
Que inflexible justicia , 
Ki mas baldoQ que la parcial malicia ? 
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Fué UBurpacioQ ^ qoe la Terdad nublando» 
Distiaoiones haU¿ do sus horrores 
Se ilustrasen. For ella la nobleía f 
Del ocioso poder la frente akando > 
Dijo al pobre : soj mas; á los ^dores 
£1 cielo te eri¿ : tú en la pdiresa^ 
Yo en rico poderío» 
Tu destínoes serrir» mandar el mío. 

¿Y nobles se dtrfin estos sangriento^ 
Partos de perdición» trastomadores 
De las eternas leyes de natura 9 
¿ Nobles serán los locos pensamientos 
De un ser que innatural huella inferiores 
A sus hermanos 9 y que andas procura 
En sobrehumana esfera 
DiTiniaar svt ootrapeioa grosera? 

^pueden honrar al Apolíneo canto > 
Cetro, toisón y espada matadora, 
Insiguiss Tiles de opresión impla? 
¿ Y de virtud el distinctiTO santo , 
£1 tranquilo formón, la bienhechora 
Gubia su infame deshonor seria P 
¿Y un insecto enyilece 
Lo que Dios en los ciebs ennoblece P* 
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Levantaos 9 o grandes de la tierra ; 
Seguid mi» pasoé, qae á su tumba oseura 
Alfonso 05 llama. Enhiestos y brillantes 
Con mas tesoros qué Golconda encierra. 
De Tueátra elaridad y excelsa altura 
Presentad los blasones arrogantes , 
Que á los Tuestros famosos 
£1 ya á oponer sus timbres virtuoso^. 

Recibiólo al nacer sacra pobreza 
Para seguirle hasta el postrer aliento. 
Nación y oyendo sa primer vagtdó 
Voló la enfermedad ^ y con dureza 
Quebrantó su saluda e^roó asieütii^ 
Fijando en éL Se queja, y ai Quejido 
Desde el Olimpo santo 
Baja Tirtud para enjugar su llanto. 

Crece, y sus padres eon placer miraron 
Crecer en ¿I la candida inocencia. 
Corrió su edad, esclareció su menté, 
Y ya su pecho y su razón le hablaron^ 
Mira en torno de sí, y es Indigencia 
Cuanto miró ; y al contemplar doliente 
Su familia infelice,' 
Un escoplo tomó, y asi le dice : 
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« Objeto de mi amor ¡ay ! solo es dado 
£1. sustento al afán , y solo él tícío 
Se alimenta sin él. ] Ley adorable 
De mi adorable autor ! el triste estado 
Yes de mis^padr^s» cuanto sacrificio 
Merezco á qu cariño infatigable : 
Ellos de noche y dia 
Compran con su dolor la dicha mía. 

¿Por siempre gemirán ? £s tiempo ahora 
De amparar su rejez. Escoplo amigo , 
Ya te puedo quitar : mi brazo fuerte 
A tí se acoge : tu favor implora : 
Tú mi apoyo serás y firme abrigo 
Contra el hambre y maldad : harás mi suerte 
Hasta el dia postrero^ 
Y yo te jpro ser fiel compañero. ' 

Empieza^ empieza; y faTorable el cielo 
Bendiga tu empezar^ y á tus labores 
Dé rico .galardón : puedas un día 
Pe mi triste familia ser consuelo. 
Puedas ¡ ay I de mi padre los sudores 
Para siempre limpiar; y en compañía 
De su diyina esposa 
Cerrar los ojos en quietud dichosa. 



DE GIEKFUEGOS. 167 

Y entonces ¡ayl cuando horfandad doliente 
Siembre en mis dias soledad y lloro 
¿Adonde lleraré la débil planta 
Que temple mi dolor? Tú de mi mente 
Las fúnebres imágenes que honoro 
Piadoso aparta, y la antorcha ardiente 
Al amor concediendo 
ton dulce esposa mi penar partiendo. 

Modelo de yirtud su fértil seno 
Sabrá reproducir multiplicadas 
Sus yirtudes sin fin. Gozos filiales , 
£1 bien os ame : su cruel reneno 
No os soplen las maldades prosperadas. 
Estudiad los ejemplos maternales 
Mientras la mano mia 
Guarda Tuestra niñez de la hambre impia. 
¡ Seductora ilusión ! ¡ O quien me diera 
En salud floreciente níis labores 
No interrumpir jamas' t Dios poderoso 
Que paternal desde tu augusta esfera 
Del infeliz recibes los clamores , 
To me postro ante ti : tuelve piadoso 
Hacia mi tu semblante 9 
Y mi quebranto cesará al instante. 
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To no deseo la opulenta Bn^rte 
De una alta condición : tú rae la diste ; 
Cual tuyo adoraré mi humilde estado. 
Mas, ]0 mi padre t que ta brazo fuerte 
Siempre m» aparte de la senda triste 
Del Ticio; y que i tu acento recobrado 
Mi yital desaliento 
En nii labor recoja mi sustentp. » 

Dijo 9 y obró : y al Terle, estremecido 
£1 infierno tembló ; y el ricío adusto 
Miró caer su cetro fulminaiite. 
Por tres teces Alfonso repetido 
Por los ángeles fué; y el nombre augusto 
De esferas en esferas resonante 
Dijo el Ser soberano : 
Este es el hombre que crió mi mano. 

Ven, o ti^rtA 5 repid, cielos hermosos. 
Cantad las alabanzas del Etierno , 
Y admirad su poder imponderable : 
Ved entre los anhelos tuabajosos, 
£1 hambre y el oprobio sempiterno, ' 
Un Carpintero yil : inestimable 
Tesoro en él se encierra : 
Es la imagen de Dios, Dios en la tierra. 



DE CIENFUEGOS. 169 

£s el hombre de bien : oscurecido 
En miseria fatal, nubes espesas 
Su TÍrtud anublaron , despremiada 
Su diñcil virtud. Si enardecido 
De la fama al clarín arduas empresas 
Obra el héroe, su alma es sustentada 
Con gloriosa esperanza ; 
Mas la oscura TÍrlud ¿qué premio alcanta ? 

£1 desprecio, el kfan , y la amargura : 
Tal fué de Alfonso el galardón sangriento. 
Sacrificado á la inmortal fatiga, 
¿ Cual fruto recogió? La parca dura 
Debilitando su Titat atiento 
Desde el mismo nacer, hizo enemiga 
Que en trabajo inclemente 
Fuera estéril sudor el dé su frente. 

Tía á sus hijos y su amante eaposa 
£q las garras del hambre macilenta 
Prontos á perecer. En vano^ en yano 
La enfermedad ataba poderosa 
Sus miembros al dolor. Su alma atenta 
Al ageno sufrir, su estado insano 
Ohtda , y en contenta 
Dobla por sus amores su tormento. 

' i5 
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1 tú 5 esposa feliz de un yírtuoso , 
Perpetua infatigable companera 
De su eterna aflicción ! Teresa amable ^ 
¿ No es cierto que jamas tu santo esposo 
Murmuró en su pesar ? ¿que lastimera 
Su pobresa adoró? ¿que iuTiolable 
Su planta religiosa 
Huyó de la maldad menos costosa ? 
Y Tosotros, o prendas inocentes 
De su inocente amor^ hijos preciados 
De Alfonso, hablad. Decidnos las lecciones 
Que os dictó ejecutando : los dolientes 
Que tierno consoló : los angustiados 
Que su hambre sustentó : los corazones 
Que su atractivo ejemplo 
Lleyó rendidos de TÍriud al templo. 

Bondad fué su títíf ; en su semblante 
pablaba la deidad. ( O cuantas Teces 
ful espíritu en respetos abismado 
Ante tu magestad probó el triunfante 
Imperio de yirlud. Mis altiyeces 
AHÍ desparecían , y humillado 
A sus palabras santas , 
Tal yez quiso besar sus dignas plantas. 



Yo le vi... yo le t1... i Funesto dial 
Para siempre le tI... Pálida muerte 
Volaba en torno dét. | lofortunadol 
Que el peDÚllimo sol entonces vta. 
Jamas , jamas , iu enfurecida suerte 
Ostentó mas rigor. Desfigurado 
CoD furibundo acento 
He demanda sii postrimer sustento. 

(Sacrosanta TÍrtud?¿Tii suplicante 
A. mi , débil mortal P Tá » tú lo Tiste , 
Omnipotente Dios, el amargura 
Que mi pecho bebió en aquel instante. ; 
Nunca el sol para, mi lució mas tríate : 
Lloré mi dicha, dewé la tumba oseara, 

Y [ojalá quien me diera 

Que eo el lugar lie Alfonso padeciera ! 

Disipad, destruid, o colosales] 
Monstruos d« la fortuna, las riqueías 
En la perrersidad y torpe oWldo 
De la santa raioQ : criad, brutales 
En nuera iniquidad , DuCTas grandezas 

Y nueva destrucción; j el duro oidí^ 
A la piedad negando, 

Que Alfonso espire, en hambre desmaj'audo. 
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¿Esto es ser noble? Tuésiro honor sangriento 
£n la muerte de Alfonso : ¡ay, ay, que espira! 
Pesadumbres huid; cesad siquiera 
De atormentar su postrimer aliento. 
Inútil ruego. Adonde el triste mira , 
Aflicción. Con sus hijos lastimera 
Su esposa se le ofrece ; 
Y cuanto sufrirán y él ló padece. 

I Dolorido taron I ni un solo dia 
Alegre te miró : ñi un soló instante 
Rió tu probidad. Tonros doctores^ 
Tos que enseñáis qae con la tumba fria 
Cesan el bien y el mal, red espirante 
A Alfonso. Su tirtud entre dolores; 
¿ Es nada^ es nombre rano^ 
O hay un otro títíf para el humano P 

Hay otro estado doude espera el f usto 
Eterno galardón. ¡Ahí Tuela, vuela , 
Del santo Alfonso espíritu dichoso 
Ala patria inmortal , adonde awgusto 
Te llama el Dios que justiciero Tela 
Por su amada Tirtüd. Paró nubloso 
Su inTicrno » y placentera 
Ya le ríe inmortal la prim'hTera. 
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Goza 9 goza en la paz inalterable 
£1 fruto dulce de tu amable vida. 
Bebe de las delicias que en torrentes 
MánftQ sin descansar del Inefable^ 
Yo entre tanto á la tun^ oscurecida 
Iré do tus cenizas Inocentes 
Yacen , y mis dolores 
Mitigaré cul>riéndola de flores. 

Iré^ la bañaré con triste llanto 
£n tributo anual ; y cuando horrendo 
£1 falso vicio deslumbrarme intente , 
Alli te buscaré. Tu nombre santo 
Invocará mi voz, y el tí€í¿ huyendo , 
A mi clamor la sombra revere^nte 
Saldrá 5 y en soplo frío 
Volverá la virtud al pecho mío. 

I O sepulcro que guardas el reposo 
De tan justo mortal! hasta la muerte 
Has de ser mi lección. Tú la inocencia 
He enseñarás : lo honesto y rirtuoso 
Leeré en tu oscuridad : harás que fuerte 
Sepa amar el afán y la indigencia ; 
Y que alli atrincherado 

Huelle el poder del crimen entronado. 

i 5* 
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LA ESCUELA DEL SEPULCRO. 

Á LA SE.\OAA MABQVESA DE FüERTBHUÁB, 

CON MOTIYO DE LA MUSITE DE SU AMIGA 

LA SE5Í0BA MAUQUESA DE LAS MEEGEDES. 

INÉDITA. 

¿Adonde, adonde los dolientes ojos 
Vuelves ? ¿ Qué buscas ? ¿ ó por quien exhalas 
Tanto suspiro de dolor y angustia ? 
¿Qué atiendes y di, que el respirar parando 
El alma toda en el oido clayas 
Ansioso de escuchar? En yano^ en Taño 
Anhelas por oir : la quieta noche 
A los mortales con su sombra encierra, 

Y acalla al mundo que tranquilo yace 
En un tSlíiT de silencio sumergido. 

Alas ¡ ay t ¿cual son tan á deshora turba 
La silenciosa paz de las tinieblas 9 
¿y cesa, y yuel?e á resonar, y para, 

Y resuena otra yez ? Llora , si , llora • 
Tu amarga soledad, o triste amiga. 
Gime, lamenta sin cesar, tu pecho 
Se parta de dolor , y al labio enyie 
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£1 ay de la amistad desesperada. 
£1 bronco son que tus oidos hiere 
£s la trompeta de la muerte ^ el doble 
De la campana qae terrible dice : 
Fué , fué tu amiga» Laque tantas veces. 
Te tío 9 y te habló , y en sus amantes brazos 
Tan fina te estrechó > y en tus mejillas 
Su cariño estampó con dulces besos : 
La que en su mente consagró tu imagen^ 
Y en cuyo corazón un^ templo hermoso 
Te erigió la amistad do siempre ardia 
Tanto y tan puro amor> ya por las olas 
Fué de la eternidad, arrebatada : 
Ahora mismo á su cadáver ycrto^. 
£n estrecho ataúd aprisionado 9 
Alumbrarán con dolorosa Hama 
Tristes antorchas del color que ostentan. 
Las mustias hojas que al morir otoño 
Del árbol paternal ya se despiden. 
Ahora mismo yacerá en la cima 
De la tumba infeliz , hollando lutos . 
Negros^ mas negros que nublada noche 
En las hondas cavernas de los Alpes. 
En torno de ella^ y apartando el roslra 
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De su espantable palidez ^ sentados 

Compañía la harán los que otro tiempo 

Tal Tez colgados de su voz, pendientes 

De un giro de sus ojos, estudiaban 

Su Toluntad para servirla humildes. 

Esta será ( ay dolor ! ia Tez postrera 

Que la Tisiten los portales > esta 

Su tertulia Cnal^ y último obsequio 

Que el mundo la hade haeer.Si*. que esos cantos 

Co nque del templo la anchurosa mole 

Temblando toda en rededor retumba 

Su despedida son^ con sus á -dioses , 

£1 largo á Dios final. {O iix Lorenza ^ 

Ven por la última tcz. Ten , Ten conmigo 

T á tu amiga Terás , rerás al menos 

El cuerpo que animé ^ verás reliquias 

De una nada que fué I Mira qtie tardas^ 

Y nunca, nunca ToWerás á Terla, 

Munca Jamas; que ya sobre sus hombros 

Cargaron los ministros del sqpulcro 

El ataúd , y marchan , y descienden 

Con él á la morada solitaria 

Del oscuro no ser. Allí en los muros 

Cien bocas abre la insaciable muerte 
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Por donde traga sin cesar la yida; 

Y á ti, (O Qu0ro infeliz! | o malograda! 
¡O atropellada fuyentud] Caíste^ 
Bien como flor que en su lozana pompa 
Hollada fué por la ignorante planta 

De un pasagero sin piedaifl. Caiste , 
T ya otro rastro de tu ser no queda 
Que las memorias ifue de tí conseryen 
Los que le amaron. Pasarán los días, 

Y las memorias paaarÁi con ellos; 

Y entonces ¿qué serás? £1 nombre yano, 
£1 nombre 8<4o ta tii sepulcro escrito , 
Con que ban querido eternizar tu nada. 
Tirano el tiempo insultará tu tumba 
Con diente agudo roerá sus letras , 
Borrará la inscripción;^ y nada^ nada 
Serás por fin : ¡o muerte impía! 

I O sepulcro yorazí en tí los seres 
Desechos caen ; en ti generaciones 
Sobre generaciones se amontonan, 
£n ti la yida sin cesar se estrella; 

Y de tu abismo en la espantosa margen 
£1 tiempo destructor está sañudo 
Arrojando los siglos despeñados* 
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¿ Qué 5on ahora los primeros dias , 
La edad primera de la tíerra ? ¿£n donde 
Las que fuéroo después boy hallaremos? 
¿ Sesóstris donde está ? ¿ donde el gran Giro ? 
¿Babilonia y Semiramis? pasaron 
Cortando el tiempo, cual veloz saeta 
Que el aire hiende sin que rastro alguno 
Deje de su pasar. ¿ Qué son ahora 
Los Césares 9. los Jorges, los Timures 

Y los héroes famosos de la Grecia ? 
Voces y nada mas, ¿ Y qué es el siglo 
Que acaba de espirar ? ¿Y qué es el día 
De ayer, el de hoy en lo que ya corrido? 
Muerte en verdad; que cuanta vida el tiempo 
Nos ha llevado en el sepulcro yace. 

¿Es tan breve el vivir? ¿y el hombre insano 
En hacerse infelix solo le emplea ? 
Como en airada mar la frágil nave 
Luchando entre borrascas horrorosas 
Corre perdida sin timen ni velas, 

Y en pos el huracán desenfrenado 
La va acosando en bárbaros embates » 

Y ora á las nubes las bramantes olas 

La arrojan, y ora con terrible estruendo 
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La despeñan, rompiéndoBe, al abismo; 
T ya anegada con salobre muerte 
Llora su perdición , y ya un fracaso 
Mira seguro en la enriscada costa 
Donde á estrellarse ya : tal es el hombre 
Por el mar de la vida navegando. 
' Siempre á merced de sus pasiones corre \ 

Entre tinieblas y borrascas tristes ^ 

En eterna inquietud , allá en el alma 
Hondamente clavada la amargura , 1 

Y la zozobra y el cruel fastidio 9 j 

Y desesperación ; sin que los ojos 1 
Vuelva }amas al relumbrante faro 
De la pura razón. En cada instante 
Yota acogerse á su sagrado puerto , \ 

Y á cada instante, quebrantando él voto. 
Se aparta mas y más; y á nuevos mares 
Se confia, y á míseros naufragios. 

De ilusión á ilusión , de sombra en sombra j 

Ya deslumhrado, con ardor abraza «.; 

Mil fantasmas de bien, y ellas le burlan , 

Deshaciéndose, y halla el miserable ^ 

Ansia y dolor donde' esperó contento : ^ 

Y vuela deslizándose entre tanto « ' 
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La yida, y se le escapa, y el sepulcro 
Le sale al paso, y^qué Ti?ió ? Cien roces 
Oigo qae aalen detde el centro frió 
De los sepulcros que ¿ormentoa dices» 
Tbrmentas claiBAO U9 doradas urnas 
Donde descansan las cealtas regias; 
Tormentos claman la3 iaQiudas hoy^as 
Donde la plebe amontonada gime. 
Tormentos las piíámide^ erguidas 
Que en sus «fitraSas cónearas tragaron 
Cien dinastías del jperdidootí ente } 
Y tormentos f tormentos desde el norte 
Al mediodia, desde oriente á ocaso 
Toda la tierra sin cesar repite. 
¿ Donde estás 9 donde estás soberbia tumba , 
Tumba olvidada del atros guerrero 
A cuya alta ambición ycafa estrecha 
La inmensidad del tiempo y del esps^cio? 
Tumba del iáacedon j donde te escondes 
Que no dices aquí P Tal yez ahora 
Darás abrigo á las cansadas yuntas 
De algún humilde labrador honrado: 
Tal Tez la tierra que te henchia cubre 
Una choza infeliz, y las reliquias 
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Del famoso Alejandro son paredes 
De alguñ pobre pastor, no conocido 
De otro mortal que de su tierna esposa, 

Y de su perro y de su fiel ganado. 
£1 es feliz en su pobreza oscura, 

Y tú fuiste infeliz en la abundanda 

De tu bambríenta ambición; El sus deseos 
Por la necesidad de cada dia 
Mide, y prudente la natura acalla 
Con lo que fócil la razón exige. 
Asi contento lo presente goza 
Sin olvidarlo por correr ansioso 
A encontrar á mañana, y á perderse 
Allá en un por Teñir que nunca llega. 

Y tú ¿ qué fuiste, Tencedor del mundo? 
Tú, de soberbia y ambición hincbado. 
Tú, que sangrientas lágrimas vertías 
Temiendo atroz que la paterna espada 
Nada en la tierra 16 dejase libre 

Que poder oprimir, ¿fuiste dichoso? 
Las Tictorias del Granico y del Iso , 
Persia á tu carro triunfador atada. 
Cien tronos de Asia, el Asia estremecida 
A un moyer de tu pie, la tierra entera 

16 
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A rodillada de tu nonAre al eco, 
Tanta potencia, UnU gloria ¿ acaso 
Pusieron coto á tu ambición ? ¿No hallaste 
Por siempre un mas allá que las entrañas 
Te roia do quier, y cada gloria 
Te presentaba desabrida y triste 
Desde el punto fatal en que era tuya ? 
¿ Cual fué tu Tida? Nunca lo presente 
Existió para ti, que adormecido 
Yiyias en los sueños de esperanzas 
Desterrado por siempre en lo futuro. 
Para ti lo pasado fué un tormento , 
Un estimulo mas , que te arrastraba 

A deseos sin fin , á largos planes 

De guerras y ▼ictorias, y ruinas 

y perpetua íoquietud, Pues, ¿cuando, cuando 

Viviste ? ¿Cuando del feliz reposo 

Cbzaste, y de la paz y la bonanza 

De las pasiones, y el alegre cielo 

De un inocente corazón tranquilo? 

En el sepulcro, en el fatal sepulcro, 

Y solo en el sepulcro descansaste; 

Y los mortales solo alUlflescansan , 
Que raros son los que en vivir insanos 
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De Alejandro no imitan el ejemplo. 
Si es tal la yida, ¿para qué lloramos 
A los dichosos que al tranquilo puerto 
Llegaron de la muerte ya seguros 
De este mar de dolor que aqui nos cerca? 
Y si es justo llorar 5 ¿porqué asi estéril 
£n lágrimas se pierde nuestro llanto 
Sin que aprendamos á vivir felices 
£n la escuela sublime del sepulcro? 
Enjuga ja^ desconsolada amiga 5 
Tu llanto de dolor ^ y atenta escucha 
De tu amiga la yoz. No ha pereMdo 
Tu amiga para ti , que yive y te habla 
Desde su tumba sin cesar , y dice : 
« Mira del hombre la fatal carrera , 
Mira del hombre el paradero infausto. 
Aqui ya para siempre se aniquilan 
Las grandezas del mundo , aqui se espantan 
Los sueños de la gloría , aqui los Tientos 
De las pasiones se echan , y se borra 
£1 yaho del TÍTir^ y el hombre es nada. 
Vendrá el trance cruel ^ Tendrá, o amiga, 
En que desciendas á la eterna noche 
A acompañar íni soledad. ¡Aleje, 
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Aleje el cielo tao fatal instanlel 

Y cada nuera sol mas despejado 

El horizonle ensaoche de lu rida I 

Pero al fia ¿ qué será, y encierra UD siglo 

El mas largo durar de su carrera p 

Solo un pestañear, voWiendo el rostro 

Verás tu muerte ¿ tu nacer toeaudo. 

|Aj 1 k lo m¿aos> pues el plato es brcTe, 

No, no le acortes suspirando ansiosa 

Por otro día , y sin cesar por otro ; 

Porque es nunca »¡r¡r. es TÍyír muerte», i 

Jugar este hoy por el mañana incierto. 1 

Lejos, lejos de ti las ilusiones I 

Que al mísero mortal le ran llamando, 

Y las signe, y se apartan, y engañosas 
Tendiéndole loa braios, leenagenan, 

Y le ren Jeo por íin , pues al sepulcro 
LeatraeQjtropieía, cae, y ellas huyeron. 
Lejos de tí las bárbaras pasiones 
Que en torbellinos de dolor arrastran 
A los esclavos que las sirren ciegos , 

Y su fortuna de 4U mar confian. 
i Qué es la ambición, la Tanidad, del oro 
Lü frenética sed ? ¿qué los deseos 
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De una imaginación desenfrenada , 
y de un enfermo corazón ? errores, 
Y el error es un mal. ¿Quien en la tierra 
Fué dichoso jamas llorando males ^ 
La razón , la razón ; no hay otra senda 
Que ¿ la alegra virtud pueda guiarte 
T á la felicidad. Por ella fácil 
Tus deseos prudente moderando 
Aprenderás á despreciar el mundo^ 
Xa gloria y la opinión ^ preciando solo 
Lo que inflexible la razoa s^rueba. 
Así constante vivirás contigo , 
Vivirás para ti , y harás mas largft 
La próspera carrera de tus años , 
Porque al fia vivirás. ¡ O cual me gozo 
Al mirarte feliz en la grandeza 
De tu alma pura I Superior al cieno 
De este mundo' inf^iz, ni los desastres ^ 
Ni la persecución , ni los dolores 
Te podrán abatir; ni la fortuna 
Podrá mellar tu espíritu de bronce 
Con sus brillantes dones mentirosos. 
¿Qué puede dgr la misera fortuna 
Que no posea quien felice goza 
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rtioa saDaraz,on?c7 lué desgracias, : 
Ha de temer quien el mayor tesoro 
De una conciencia irreprensible y pura 
Dentro del corazón llera escondido ? 
¡ O Lorenza, Loreozat |0 tjmia amigal 
^. A Dios, ¿Dios t Desde el dichoso instante 
Que allá en Pisuerge te Juró mi pecho . 
Una eterna amistad ¿ falté por suerte , 
Falté , responde , á tu rerai cariño ? 
Siempre «D mi memoria; siempre 
Ardió por tlmioet:aac>n sincero; 
Siempre mis labios te dijeron finos 
ralnbras de amistad ; y eternamente 
Con mis conge)os te probé, y mis obras 
La verdad de mi amor. Bajé al sepulcro, 

Y él conmigo también : aqui á tu Quero , 
Si ea qua un recuerdo para mí te queda , 
Por siempre encontrarás ; de noche y dia 

Y en todas partes te hablarán mis labios , 
Te hablarán la rerdad. ) O nunca apartes 
Tu oido de mi voz 1 A Dios amiga , 

A Dios , ti Dios : la eternidad te espera. » 



yous, et glorieu: 

Hojea» de rJiitiin¿. Un ministre í 

i'rance apportai 

qui^esl l'ai 
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